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AÑO  I 


Mayo 


Num.  4 


EDITORIAL 


Ülíien  6 . D i eqc  A . Alonso  Ulist  al 


L día  23  de  los  corrientes  cúmplese  el  Primer  Aniversario  de 
la  muerte  de  Mons.  Diego  .4.  Alonso  Nistal,  Obispo  Titular 
de  Dorilea  y Vicario  Apostólico  que  fué  del  Caroni. 

Para  él,  que  fué  organizador  de  aquellos  campos  de 
Misión,  tenemos  un  recuerdo  cariñoso  y una  nota  de  ver- 
dadera simpatía  en  las  columnas  de  nuestra  Revista  misio- 
nal. Mucho  deseó  Mons.  Nistal  la  aparición  de  este  órgano 
que  manifestase  al  público  venezolano,  siquiera  fuera  so- 
meramente, la  labor  realizada  por  los  Capuchinos  entre 
los  hijos  de  la  selva;  pero  sus  deseos  no  puedieron  crista- 
lizar en  hechos  reales.  Quizás  ahora  desde  el  cielo  haya 
él  apartado  los  obstáculos  y removido  los  impedimentos, 
para  (¡ue  esos  trabajos  y esas  empresas  puedan  ser  cono- 
cidas y apreciadas  de  la  Nación. 

— oOo — 

Era  el  T'  de  mayo  de  192U.  La  Iglesia  de  La  Merced  de  Caracas 
vestía  sus  mejores  galas  y lucía  sus  más  vistosos  adornos.  Un  gentío 
inmenso  llenaba  las  amplias  naves  del  templo.  Altas  representaciones 
eclesiásticas,  presididas  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  Felipe  Rincón,  Arzobispo 
de  Caracas,  oficiaban  en  el  presbiterio.  Elementos  oficiales  del  Go- 
bierno, diplomáticos  y comerciantes;  damas  de  la  aristocracia  cara- 
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güeña  y gente  sencilla  del  pueblo,  con  visible  emoción  y viva  curio- 
sidad van  siguiendo  la  solemne  ceremonia  que  se  desarrolla  majestuosa 
e imponente  en  La  Merced. 

¿Qué  de  nuevo  y extraño  tiene  lugar  en  esta  iglesia ? Es  la  Consa- 
gración episcopal  de  un  humilde  sacerdote  Capuchino;  es  el  R.  P. 
Bienvenido  de  Carucedo,  nombrado  Obispo  Titular  de  Dolirea  y pri- 
mer Vicario  Apostólico  de  la  Nueva  Misión  del  Caroní.  Los  actos  de 
la  Consagración  de  Morís.  Diego  A.  Alonso  Nistal  resultaron  solemnes, 
concurridísimos  e imponentes. 

Poco  tiempo  después  emprendía  la  marcha  para  tomar  posesión 
canónica  del  Vicariato  Apostólico  del  Caroní,  y primero  con  un  puña- 
do reducido  de  aguerridos  soldados  y luego  con  un  número  mayor, 
pero  nunca  excesivo,  se  lanzó  a la  selva  para  reducir  a los  indios  a la 
vida  civilizada. 

Araguaimujo  y San  José  de  Amacuro  fueron  los  puntos  estraté- 
gicos donde  colocaron  sus  primeros  campamentos,  Casas-Misión,  y des- 
de donde  en  correrías  apostólicas  visitaban  las  distintas  rancherías  di- 
seminadas por  las  selvas  para  evangelizar  a los  indios  y sacar  a los 
niños  para  tomarlos  para  Dios  y para  la  Patria. 

Araguaimujo,  donde  Mons.  Nistal  pudo  recoger  algunos  años  más 
tarde  los  frutos  de  sus  sudores  y de  los  trabajos  de  sus  abnegados  sol- 
dados, en  los  matrimonios  de  los  indios  educados  en  la  Casa  Misión. 
Amacuro,  atalaya  y defensa  que  vigila  y defiende  las  fronteras  ve- 
nezolanas. 

Y algún  tiempo  más  tarde  es  La  Gran  Sabana  por  los  Misioneros 
Capuchinos  explorada  y donde  pudieron  fundar  dos  nuevas  Casas 
Misión.  Iniciativa  debida  a Mons.  Nistal  con  el  doble  fin  religioso  y 
patriótico. 

Nadie  podrá  negar  a Mons.  Diego  A.  Nistal  el  mérito  de  ser  el  or- 
ganizador de  la  Misión  del  Caroní,  y que,  debido  a sus  gestiones,  pudo 
seguir  adelante,  apesar  de  las  no  pequeñas  dificultades  que  llevan  siem- 
pre obras  dé  este  género  en  sus  comienzos ; dificultades  tanto  de  orden 
interno,  por  la  naturaleza  de  la  empresa,  como  también  de  afuera. 
Pero,  puesta  su  mirada  en  Dios,  en  el  bien  de  las  almas  y en  los  pro- 
gresos de  la  Nación,  pudo  y suj>o  vencer  todas  las  dificultades  y hacer 
frente  a los  más  grandes  obstáculos. 

Excursiones,  viejes,  visitas  pastorales,  atención  y cuidado  del  Vi- 
cariato, estas  fueron  sus  ocupaciones  constantes  durante  los  años  de 
su  pontificado.  Los  indígenas  de  la  selva  y los  civilizados  de  los  pue- 
blos, todos  recibieron  de  Mons.  Nistal  enseñanzas  y consejos  saluda- 
bles y bendiciones  paternales,  juntamente  con  los  socorros  de  su  caridad. 

Así  fueron  transcurriendo  los  años,  mientras  que  su  salud  con  tan- 
to trabajo  comenzó  a resentirse  poco  a poco  y queriendo  reponerse 
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para  poder  continuar  como  buen  general  al  frente  de  Jos  ejércitos , 
emprendió  un  via  je  a Europa.  De  vuelta  a su  amada  Misión  los  ma- 
les se  recrudecieron  de  nuevo.  El  trabajo  había  sulo  mucho,  muy 
rudas  las  tarcas  apostólicas,  por  lo  que  resignó  su  oficio  en  manos 
de  la  Santa  Sede. 

Y cuando  esperaba  descansar  de  sus  tareas  apostólicas,  pasando 
los  últimos  años  de  su  vida  de  nuevo  en  las  soledades  del  claustro 
conventual  capuchino,  vino  la  muerte  a cortar  el  hilo  de  su  existen- 
cia en  esta  capital  de  la  República. 

Sus  restos  mortales  descansan  en  el  presbiterio  de  La  Merced, 
donde  catorce  años  antes  había  sido  consagrado  Obispo.  Allí  duer- 
men el  sueño  de  los  justos,  esperando  el  día  de  la  resurrección  uni- 
versal para  recibir  el  premio  de  sus  trabajos  y la  recompensa  por 
sus  em presas. 

Monseñor  Nistal  en  los  años  que  permaneció  al  frente  del  Vica- 
riato Apostólico  del  Caroní  fue  todo  para  sus  indios,  gastando  sus 
energías  en  la  difusión  del  reino  de  Dios  y en  beneficio  de  la  Patria. 
Su  figura  austera  g su  nombre  pasarán  a la  posteridad  coronados  con 
la  aureola  de  la  abnegación  y del  sacrificio. 

Venezuela  Misionera  tiene  para  Mons.  Nistal  un  cariñoso  recuer- 
do en  el  primer  Aniversario  de  su  muerte  y pide  mía  o oración  a los 
lectores  por  el  eterno  descanso  de  su  alma. 

Fr.  AN  TONINO  M.  DE  MADRID  ANOS. 

O.  M.  Cap . 


Ultimo  retrato  de  Mns.  Diego  A.  Nistal. 
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Cuando  llamó  a tus  puertas  el  Rey  divino, 
tras  la  huella  seguiste  del  Peregrino 

En  busca  de  la  ingrata  perdida  oveja 
por  quien  el  pastor  bueno  las  otras  deja. 

Tus  pies  se  ensangrentaron  en  los  abrojos 
y llanto  derramaron  de  amor  tus  ojos. 

La  corona  de  espinas  ciñó  tu  frente, 
tu  pecho  junto  al  suyo  tomose  ardiente. 

Por  amor  a las  almas  adiós  dijiste 
a la  tierra  bendita  donde  naciste. 

Adiós  a la  aldehuela  que  fué  tu  cuna, 
al  huerto  solitario  y a la  laguna 

En  cuyas  limpias  aguas  mirar  solías 
reflejar  la  casita  donde  vivías. 

Adiós  por  siempre  al  monte  y al  valle  amigo 
de  tus  juegos  de  niño  mudo  testigo. 

Y a los  tranquilos  cielos,  y al  mar  lejano 
y a la  siega  del  trigo  por  el  verano. 

Adiós  a la  piadosa  cruz  de  la  ermita 
que  a mirar  siempre  al  cielo  parece  invita. 

Adiós  al  campo  santo,  donde  las  rosas 
crecen  de  los  abuelos  sobre  las  fosas. 

Y al  solar  de  tus  padres,  dichosa  estancia 
que  abrigó  de  tu  vida  la  tierna  infancia. 

Ya  a las  puertas  de  aquella  morada  triste 
no  asoma  la  ancianita  que  luto  viste; 

La.  que  con  bendiciones  te  recibía 
y era  de  tu  existencia  dulce  alegría; 
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A cuya  sombra  hallaste  siempre  consuelo 
preludio  de  los  castos  goces  del  cielo. 

La  de  los  santos  besos,  la  que  en  sus  brazos 
retenerte  quiesiera  con  f uertes  lazos. 

Adiós,  dijiste  al  nido  de  tus  amores 
para  seguir  al  Hombre  de  los  dolores. 

Por  amor  a las  almas  adiós  dijiste 
a la  bendita  Patria  donde  naciste. 


En  la  mezquina  choza  de  lodo  y caña 
sobre  la  falda  abrupta  de  la  montaña. 

La  cruz  a los  salvajes  llama  y bendice 
y del  cielo,  a sus  almas  gracias  predice. 

Allí  da  un  misionero  pan  al  hambriento, 
y de  la  vida,  el  agua  debe  el  sediento. 

Para  buscar  del  indio  los  pobres  hijos 
emprende  el  misionero  viajes  prolijos 

Por  los  altos  y espesos  cañaverales, 
guarida  de  panteras  y de  charcales; 

Por  las  profundas  cuevas  y las  cañadas 
y las  de  los  Caciques  viejas  moradas. 

Y cuando  el  sol  se  esconde  tras  de  la  cumbre 
y en  la  cabaña  enciende  la  escasa  lumbre, 

Reposa  en  dura  piedra,  rústico  asiento, 
y de  mendigos  toma  pobre  alimento. 

Y piensa  en  la  ancianita  de  sus  amores 
que  dejó  por  el  Cristo  de  los  dolores. 

Mas,  siguiendo  las  huellas  del  Peregrino, 
ofrenda  sus  pesares  al  Rey  divino. 


(A  la  memoria  de 
ÜMons  Tdistal) 


TIL  C.  Aijada 
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P.  Cayetano  de  Carrocera. 
O .M.  Cap. 


IV 


SU  APOSTOLADO  EN 
CUBA 

n 

U A Orden  Francicana,  la  gran 
evagelizadara  y civilizadora  de 
las  Américas,  tiene  páginas  muy  glorio- 
sas en  la  historia  de  Cuba,  la  hermosa 
Perla  de  las  Antillas. 


También  las  tiene — hablando  más  en 
particular— la  Seráfica  Provincia  de 
PP.  Capuchinos  de  Castilla-  Ya  en 


tiempos  de  la  dominación  española  ha- 
bía el  Rey  encargado  a los  Capuchinos 
de  las  dos  Castillas  la  evangelización  de 
la  pintoresca  Isla. 

Hasta  no  hace  muchos  años  existía  en 
La  Habana  el  antiguo  convento  de  San 
Felipe,  el  cual  fué  famoso  Colegio  de 
Misioneros  Capuchinos  durante  muchos 
años.  De  sus  claustros  salían  los  Pa- 
dres en  giras  apostólicas  a predicar  el 
Evangelio  por  los  pueblos  y caseríos, 
llegando  hasta  La  Lusiana  cuando  esta 
región  fué  cedida  a España  por  Fran- 
cia. Las  actividades  misioneras  del  afa- 
mado Colegio  de  San  Felipe  continuaron 
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por  mucho  tiempo,  hasta  que  los  aconte- 
cimientos políticos  de  la  Madre  Patria 

Í vinieron  a entorpecer  su  funcionamien- 
to primero,  acabando  luego  por  hacerlo 
desaparecer. 

Cuando  en  1849  pasó  a Cuba — proce- 
dente de  Venezuela — el  V.  P.  Esteban 
de  Adoain,  llevaba  en  mientes  el  lauda- 
ble proyecto  de  fundar  en  La  Habana 

Iuna  Residencia  o Colegio  de  Misioneros, 
al  cual  pudiesen  retirarse  los  Padres  re- 
sidentes en  Venezuela,  en  vista  de  las 
muchas  dificultades  que  encontraron  en 
esta  República  para  restaurar  las  an- 
tiguas Misiones;  pero  al  llegar  a la  ca- 
pital cubana  el  24  de  enero  de  1850,  se 


Después  de  algunas  gestiones  con  el 
Capitán  General  de  la  Isla,  con  el  In- 
tendente General  y corr  el  Prelado  Dio- 
cesano para  conseguir  un  edificio  que 
sirviera  de  residencia,  le  fué  cedido  al 
P.  Adoain  el  convento  de  Guanabacoa. 
Hizo  en  él  algunos  arreglos;  y lleno  de 
satisfacción  y alegría,  avisó  al  P.  Murie- 
ta,  Superior  de  los  Capuchinos  de  Ve- 
nezuela, para  que  fuesen  a ocuparlo,  co- 
mo en  efecto  lo  hicieron;  pero  la  cir- 
cunstancia de  haberse  enfermado  estos 
íeligiosos,  sin  que  hubiera  quien  los  pu- 
diera reemplazar,  hizo  fracasar  el  pro- 
yecto de  fundar  un  nuevo  Colegio  de 
Misioneros. 


Misión  de  Araguai- 
mujo.  Mons.  Nistal 
con  el  M.  R.  P.  Su- 
perior Regular  y los 
Padres  encargados 
de  los  indios. 


encontró  con  que  el  convento  de  San  Fe- 
lipe estaba  ocupado  por  el  Gobierno, 
excepción  hecha  de  una  habitación  en 
que  vivía  el  P.  Jacinto  de  Peñacerrada, 
Misionero  Capuchino  de  los  de  Venezue- 
la, más  tarde  (1867)  preconizado  Obis- 
po de  La  Habana,  el  cual  cedió  parte  de 
su  morada  al  P.  Adoain,  hasta  que  pu- 
do hallar  hospedaje  en  el  convento  de 
San  Agustín,  ocupado  por  los  PP.  Fran- 
ciscanos Observantes. 


Desde  entonces  el  P.  Adoain  dedicóse 
a dar  misiones  por  varias  ciudades  y 
pueblos  de  Cuba,  especialmente  en  La 
Habana  y Santiago,  continuando  su  glo- 
rioso y fecundo  apostolado  en  compañía 
del  célebre  Arzobispo  P.  (hoy  Beato) 
Claret,  hasta  el  año  1856  en  que  partió 
para  Guatemala. 

Muchos  años  más  tarde — en  1905 — se 
fundó  la  Residencia  de  Bayanro,  ciudad 
famosa  en  la  historia  de  Cuba  por  su 
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riqueza,  población,  templos  y conventos, 
pero  que  durante  las  guerras  de  la  in- 
dependencia había  pasado  por  grandes 
vicisitudes  y hasta  había  sido  quemada. 

Los  PP.  Capuchinos  se  hicieron  cargo, 
en  el  referido  año,  de  la  extensa  Vica- 
ría de  Bayamo,  que  comprendía,  además 
de  la  capital,  tres  parroquias  foráneas, 
las  cuales  en  tiempo  de  España  tenían 
párrocos  independientes,  siendo  entonces 
servidas  por  un  solo  sacerdote.  Eran 
dichas  parroquias  Veguita,  Guisa  y Cau- 
to, que  con  las  dos  de  la  capital  y los 
numerosos  campos  constituían  la  inmensa 
heredad  espiritual  que  el  gran  Padre  de 
familias  confiaba  a nuestros  Religiosos. 

Cuando  el  P.  Froilán  de  Rionegro 
llegó  a Bayamo,  en  calidad  de  fundador, 
existía  allí  una  sola  iglesia  abierta  al 
culto,  la  cual  a pesar  de  su  poca  capa- 
cidad, raras  veces  se  llenaba;  y es  que 
el  estado  moral  y religioso  de  la  ciudad 
era  en  extremo  lamentable,  y la  fe  úni- 
camente se  conservaba  viva  en  un  núme- 
ro muy  contado  de  familias. 

A los  cuatro  años  de  fundada  esta 
Residencia,  llegó  a ella  el  P.  Santos  de 
Abelgas,  el  cual  por  espacio  de  trece 
será  el  gran  apóstol  y misionero  de  la 
extensísima  Vicaría  de  Bayamo. 

Sus  trabajos  apostólicos  en  aquel  me- 
dio dificilísimo  y frecuentemente  hostil, 
fué  constante  y sin  desmayos  de  ningún 
género. 

¿Quién  podrá  reducir  a cifras  exactas 
los  innumerables  hogares  que  santificó 
por  medio  del  Santo  Sacramento  del  ma- 
trimonio? Incontables  fueron  también 
los  crímenes  y suicidios  que  evitó,  pues 
hay  que  tener  en  cuenta  que  en  aquella 
época  el  espiritismo  y la  política  trajo 
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sobre  Cuba — especialmente  sobre  la  re- 
gión oriental — una  ola  de  delitos  y ase- 
sinatos. En  cierta  ocasión  (1921)  los 
del  Gobierno  (conservadores)  se  propu- 
sieron dar  muerte  a un  prestigioso  libe- 
ral que  ostentaba  el  grado  de  Coman- 
dante de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. El  P.  Santos  con  el  pretexto  de  ha- 
cer unos  bautizos,  se  fué  a su  casa,  dis- 
tante unas  dos  leguas,  y le  hizo  venir  a 
Bayamo,  consiguiendo  así  librarle  de  una 
muerte  segura. 

Los  campos  preferidos  por  nuestro 
misionero  fueron  los  de  Guisa  y Cauto, 
adonde  iba  los  domingos  a decirles  la 
Santa  Misa,  predicarles  el  Evangelio  y 
administrarles  los  Santos  Sacramentos, 
sin  que  dejase  de  recorrer  también  los 
demás  caseríos  de  la  extensa  Vicaría, 
siempre  buscando  ansioso,  como  el  Buen 
Pastor,  las  ovejas  descarriadas. 

Por  su  carácter  bondadoso  y sencillo 
era  muy  querido  de  todos,  especialmen- 
te de  los  campesinos  entre  los  que  goza- 
ba de  una  gran  popularidad.  Conoció 
y trató  muy  confidencialmente  a altos 
personajes  de  la  nación,  y varios  Gene- 
rales de  la  Independencia,  teniendo  ei 
consuelo  de  haber  ayudado  a algunos 
de  ellos  a bien  morir. 

Muchas  fueron  las  anécdotas  curio- 
sas e interesantes  y también  las  peripe- 
cias que  le  ocurrieron  al  P.  Santos  en 
sus  frecuentes  correrías  apostólicas  por 
las  llanuras  y montañas,  por  los  igno- 
rados rincones  de  la  Vicaría  de  Bayamo. 
Si  hubiese  habido  algún  acucioso  apun- 
tador que  las  hubiera  anotado,  conta- 
ríamos hoy  con  abundante  material  para 
redactar  un  libro  recreativo  y edificante, 
en  que  podríamos  conocer  y apreciar  los 
muchos  sacrificios,  las  muchas  penalida- 
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CUENTOS  y TRADICIONES  DE  EOS 
INDIOS  EUDRNUNDS  reco<s'do;orv  ™ascr,tos 

P.  ALVARO  M.  DE  ESPINOSA,  MIS.  APOST.  CAPUCHINO 
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"JEBU  MUNISA" 


EL  JEBU  SACAOJOS 


N A vez  fueron  ocho  in- 
dios y algunas  indias  al 
monte,  a buscar  miel  sil- 
vestre. Los  hombres  iban 
delante,  tumbando  los  ár- 
boles que  tenían  colmena,  y las  indias 
iban  detrás  recogiendo  la  miel  en  las 
guiñas  y en  las  totumas.  Así  tumbando 
y cogiendo,  fueron  caminando  por  el 
monte,  hasta  que  se  metieron  muy  aden- 
tro, se  perdieron,  se  separaron  unos  de 
otros  ( jisajisanae)  y no  acertaban  con 
el  camino  para  salir  otra  vez  a la  orilla 
del  río,  donde  estaban  las  curiaras. 


Ya  cuando  obscurecía,  empezaron  a 
gritar  para  ver  si  se  oían.  Al  oír  los 
gritos  se  juntaron  otra  vez.  Cuando  se 
vieron  reunidos  se  decían  unos  a otros: 
¿Qué  vamos  a hacer  a esta  hora?  No 
sabemos  dónde  están  las  curiaras;  mejor 
es  que  durmamos  aquí  y mañana  las  bus- 
caremos. 


Había  en  aquel  lugar  una  ceiba  gran- 
dísima, y junto  a ella  levantaron  un  ran- 
chito  para  dormir.  Cuando  lo  estaban 
haciendo,  vieron  algunos  indios  allí  una 


paila  con  plátanos  y con  manteca.  Al  ver 
eso  contentáronse  mucho  y dijeron:  Va- 
mos a cocinar  esos  plátanos  con  esa  man- 
teca para  comer.  Uno  de  los  indios  les 
dijo:  Yo  no  comeré  de  esa  manteca;  pues 
es  la  comida  del  Jebu  sacaojos.  (lne  tai 
nojoronaja;  tai  Jebu  Munisa  a najoro). 
Ese  Jebu  se  llama  también  “ojo  de  luna’  ; 
pues  con  sus  ojos  alumbra  como  la  lu- 
na. Cuatro  de  esos  indios  cocinaron  y 
comieron  un  morrocoy  que  ellos  traían; 
los  otros  cuatro  cocinaron  y comieron 
aquellos  plátanos  y aquella  manteca. 
Los  que  comieron  la  manteca  del  Jebu, 
se  acostaron  juntos  a un  lado  y se  durmie- 
ron enseguida.  Los  otros  cuatro,  que  so- 
lamente comieron  el  morrocoy,  se  acosta- 
ron al  otro  lado  del  rancho  y tardaron 
mucho  en  dormirse. 

Cuando  éstos  estaban  despiertos  toda- 
vía, vieron  que  de  la  ceiba  bajaba  un 
hombre  con  una  luz  en  la  cara  y decía: 
Voy  a ver  mis  plátanos  y mi  manteca. 
Era  el  Jebu  Munisa  que  con  sus  ojos 
alumbraba  como  la  luna.  Cuando  baja- 
ba del  árbol  sopló  el  Jebu  y se  movieron 
las  ramas,  como  con  fuerte  brisa,  y ca- 
yeron de  las  hojas  las  gotas  del  rocío. 
(Ajacae,  tacore  bujibo  najiriae).  Cuan- 
do bajó  miró  la  paila  y decía:  ¿Quién 

habrá  comido  mis  plátanos  y mi  man- 
teca? Yo  veré  al  que  lo  comió. 

Se  fué  a donde  estaban  durmiendo  los 
indios  que  le  habían  comido  la  manteca. 


des  y también  las  muchas  alegrías  de 
su  vida  misionera. 

Pero  desgraciadamente  faltó  ese  acu- 
cioso anotador,  y por  eso  serán  muy  con- 


tados los  hechos  notables,  los  episodios 
curiosos  que  podremos  consignar  en  estos 
apuntes  biográficos,  referentes  a los 
muchos  años  de  apostolado  del  P.  San- 
tos en  la  Perla  de  las  Antillas. 
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apagó  la  luz  (de  sus  ojos)  y empezó  a 
chupar  una  cosa  con  mucho  gusto  y de- 
cía: ¡Qué  sabroso  es  esto!  Lo  que  chu- 
paba eran  los  ojos  de  aquellos  que  le 
comieron  la  manteca.  Después  que  les 
chupó  los  ojos,  encendió  otra  vez  su 
luz,  se  subió  a la  ceiba  y allí  se  quedó. 

Al  poco  rato  se  despertó  uno  de  los 
que  habían  comido  la  comida  de  Jebu 
Munisa,  cuando  se  dió  cuenta  de  que  no 
tenía  ojos  dijo:  ¡Ay  de  mí,  que  me  fal- 
tan los  ojos!  Entonces  despertó  al  que 
estaba  junto  a él  y le  dice:  ¿Te  faltan 
los  ojos?  Sí,  me  faltan,  contestó.  Este 
preguntó  a su  vecino  y también  le  falta- 
ban, y así  se  fueron  preguntando  unos  a 
otros  y a los  cuatro  les  faltaban  los  ojos. 
Entonces  gritaron  y preguntaron  a los 
otros  cuatro  que  sólo  habían  comido  co- 
mida de  morrocoy:  Nosotros  no  tenemos 
ojos,  ¿vosotros  los  tenéis?  Los  que  co- 
mieron morrocoy  contestaron:  Nosotros 

sí  tenemos  ojos.  Entonces  el  indio  que 
había  dicho  que  no  comería  de  aquello, 
porque  era  comida  de  Jebu  Munisa,  les  di- 
jo: ¿No  les  dije  yo  que  no  comieran  esa 
comida,  porque  les  iba  a pasar  algo  malo? 

Cuando  se  vieron  sin  ojos,  querían  ir- 
se a su  casa;  pero  los  otros  cuatro,  que 
tenían  vista,  les  dijeron:  Esperen  un  po- 
co, no  se  vayan  todavía.  Estos  salieron 
a abrir  una  pica  desde  el  rancho  hasta 
la  orilla  del  río,  donde  estaba  la  curiara; 
pero,  cuando  lo  iban  abriendo,  encontra- 
ron un  pozo  en  el  medio  y dijeron:  Aquí 
se  van  a quedar  los  que  quedaron  sin 
ojos.  Pusieron  un  mecate  a lo  largo  de 
la  pica,  desde  el  rancho  hasta  el  pozo. 
Entonces  algunos  indios  se  fueron  delante 
y el  que  había  dicho  que  no  comiesen 
la  comida  de  Jebu  Munisa,  dijo  a los  que 
quedaron  sin  ojos:  Agarren  este  mecate 
y vayan  caminando  por  él,  sin  soltarlo, 
hasta  que  yo  no  les  diga.  Cogieron  el 
mecate  y caminaban  agarrados  de  él. 
Cuando  llegaron  al  pozo  les  dijo  el  in- 
dio: Suelten  el  guaral  y brinquen  ahora. 
Al  saltar  cayeron  de  cabeza  en  aquella 
laguna  y los  peces  caribes  los  devoraron 
en  seguida. 


El  hombre  se  quedó  mirándolos  un  ra- 
to y pensaba  cómo  abrir  una  zanja,  para 
comunicar  la  laguna  con  el  río.  Se  fué 
a casa  en  su  curiara,  y cuando  llegó  di- 
jo a la  gente:  Los  otros  compañeros, 

después  que  comieron  manteca  y des- 
pués que  el  Jebu  Munisa  les  chupó  los 
ojos,  se  quedaron  en  una  laguna,  convir- 
tiéndose en  morocoto. 

Al  día  siguiente,  cogió  una  lanza  y vol- 
vió a ver  la  laguna.  Cuando  llegó  pudo 
observar  que  los  indios  eran  la  mitad 
guarao  y la  otra  mitad  pescado.  Al  ver- 
los así  no  flechó  ninguno.  Al  otro  día 
volvió  y ya  nadaban  y boyaban  como  pe- 
ces. Entonces  flechó  a uno  con  su  lan- 
za, pero  al  flecharlo  el  pez  gritó  como 
una  persona.  Al  oírlo  dijo  el  guarao: 
todavía  es  gente,  lo  voy  a dejar  aquí. 
Díjole  el  pez:  Déjame,  no  me  mates;  no 
quiero  morir  todavía. 

Al  otro  día  vino  con  otros  indios,  e 
hicieron  una  zanja  para  que  salieran  al 
río  aquellos  nuevos  pescados.  Flecharon 
a uno  y lo  llevaron  a la  casa.  Al  asarlo 
vieron  que  la  carne  era  carne  de  gente 
todavía.  Al  siguiente  día  volvieron  a 
flechar  otro  y cundo  lo  asaron  vieron  que 
era  MOROCOTO  bueno  y sabroso. 

Cuando  la  gente  probó  el  morocoto, 
pues  antes  de  eso  no  lo  había  en  el  río, 
preguntó  a ese  indio:  ¿Cómo  se 

pesca  ese  pescado?  Díceles  él:  Se  pesca 
haciendo  mucho  ruido.  Fueron  los  indios 
a pescar,  estuvieron  gritando  y haciendo 
ruido  toda  la  noche  y no  pescaron  na- 
da. Al  amanecer  regresaron  a la  ran- 
chería y dijeron:  Estuvimos  haciendo  rui- 
do toda  la  noche  y no  cogimos  nada. 
Entonces  volvió  a decirles  el  indio:  Co- 
jan flor  de  rábano,  la  cortan  con  un 
cuchillo  limpio,  que  no  huela  a gente  (si 
huele  a gente  no  pescarán  nada),  la  atan 
a un  bejuco  y van  sin  hacer  ruido.  Hi- 
ciéronlo  así  los  indios  y pescaron  bastan- 
tes morocotos. 

ASI  FUE  COMO  HUBO  MOROCOTOS 
EN  EL  RIO  Y SE  PESCAN  DE  ESA  MA- 
NERA 
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Misión  de  Araguai- 
mujo.  Mons.  Nistal 
en  su  visita  a la 
Casa  - Misión  donde 
se  educan  las 
indiecitas. 


NOTAS  EXPLICATIVAS:  En  las  pri- 

meras líneas  de  este  cuento,  pintan  los 
indios  de  un  modo  gráfico,  una  de  sus 
ocupaciones  más  gratas,  en  ciertas  épocas 
del  año:  Las  excursiones  en  busca  de 
miel  silvestre.  Esta  les  gusta  muchísimo, 
por  el  sabor  agridulce  que  tiene,  muy 
propio  para  hacer  bebidas  altamente  re- 
frescantes. Los  indios,  diestros  en  el  ma- 
nejo del  hacha,  tumban  los  árboles,  por 
corpulentos  que  sean  y las  indias,  des- 
pués que  las  abejas  con  la  sacudida  del 
árbol  al  caer,  se  van  dispersando,  acér- 
canse  ávidas  a recoger  los  panales  en  las 
totumas  y en  las  guiñas.  Son  las  guiñas 
unas  cortezas  flexibles  del  cogollo  de  las 
manacas  (palmeras  muy  altas,  derechas 
y esbeltas)  las  cuales,  a falta  de  papel, 
cumplen  muy  bien  el  oficio  de  éste,  para 
liar  cigarros  y para  hacer  envoltorios. 

El  hacer  en  un  momento  un  rancho 
para  dormir,  nada  tiene  de  extraño;  pues 
teniendo  tanta  variedad  de  palmas  a la 
mano  y bejucos  con  que  amarra  rías  a 
unos  palos  atravesados,  en  un  momento 
hacen  un  cobertizo  capaz  para  guarecerse 
contra  los  más  torrenciales  aguaceros. 
Estos  cobertizos  los  han  hecho  delante 
de  mí  en  el  monte,  cuando  nos  ha  sor- 
prendido algún  aguacero  en  los  platana- 
les o maizales. 


Pero  lo  que  más  llamará  la  atención 
a los  lectores  es  ese  personaje  tan  raro, 
que  se  llama  JEBU  MUNISA,  Jebu  Saca- 
ojos.  Siempre  que  se  menciona  el  Jebu 
es  haciendo  maldades  a los  indios.  Por 
más  preguntas  que  les  hice  a los  que  me 
contaron  este  cuento,  no  supieron  decir- 
me si  se  trata  de  un  "Jebu”  especial,  o 
es  el  Jebu  por  antonomasia,  pero  consi- 
derado en  uno  de  los  aspectos  de  sus  in- 
numerables maldades.  Todas  estas  par- 
ticularidades, los  indios  ni  son  capaces 
de  explicarlas;  esas  tiene  el  misionero  que 
sorprenderlas  en  alguna  circunstancia,  o 
deducirlas  de  otras  narraciones  o cos- 
tumbres. 

Toda  la  última  parte  no  tiene  otro 
objeto  que  demostrar  (a  su  modo)  el 
origen  del  sabroso  y abundante  pescado 
llamado  en  guarao  "1S1BU",  y vulgarmen- 
te morocoto.  Este  es  el  pescado  favorito 
de  los  guáraos,  sumamente  nutritivo  y di- 
gerible. Cuando  se  come  fresco,  bien 
preparado,  no  tiene  nada  que  envidiar 
a la  merluza.  Ese  pescado  tiene  mucha 
manteca;  por  eso  dicen  los  indios  que 
proviene  de  la  manteca  que  le  comieron 
al  Jebu  en  el  monte  aquellos  cuatro  com- 
pañeros suyos. 

Ordinariamente,  aunque  sea  para  cor- 
tar toda  clase  de  comidas,  no  se  esmeran 
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los  indios  en  limpiar  los  machetes  ni  los 
cuchillos;  pero  cuando  cortan  la  hoja 
de  rábano,  para  ponerla  atada  a un  be- 
juco o a un  guaral,  como  cebo  para  los 
morocotos,  los  limpian  muy  bien,  sin  du- 
da fundados  en  la  narración  de  ese  cuen- 
to. 

Los  morocotos  apetecen  mucho  las  flo- 
res tiernas  del  rábano;  (arbustos  peque- 
ños que  abundan  en  las  orillas  de  algunos 
caños),  y donde  hay  rábanos  es  seguro 
que  hay  morocoto  abundante. 

Navegando  yo  con  unos  indios  cerca 
de  la  Barra  de  Sacupana,  vieron  ellos 
que,  en  dirección  contraria  a nosotros, 
venía  formando,  en  la  tranquila  y tersa 


superficie  del  río  una  estela  casi  imper- 
ceptible. Como  había  allá  un  rabanal, 
me  dijeron  los  indios:  Padre,  vamos  a 
colocarnos  junto  a estos  rábanos  y a 
esperar  sin  hacer  ruido;  pues  aquello  que 
viene  es  un  morocoto  buscando  flores 
de  rábano.  Arrimaron  la  curiara  a una 
orilla,  limpiaron  bien  el  machete  no  lle- 
vaban otra  cosa estuvieron  sin  hacer 

nada  de  ruido,  y el  morocoto  al  pasar 
rozando  la  curiara,  llevó  un  fuerte  ma- 
chetazo y quedó  partido  por  la  mitad. 
Por  eso,  durante  la  pesca,  guardan  los 
indios  un  silencio  sepulcral,  para  no  es- 
pantar los  pescados. 

( Prohibida  la  reproducción) . 
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RUIBARBO  COMPUESTO  Pl  ERAN  DR  El 

LIQUIDO  Y PILDORAS 

(RUIBARBO.  BOLDO.  EVONIMO,  CASCARA  Y QUINA  CON  EXTRACTOS 
BILIARES  Y HEPATICOS  TOTALES) 

REMEDIO  EFICACISIMO  EN  LAS  ENFERMEDADES  DEL  HIGADO  Y DE  LAS  VIAS 
BILIARES  EN  LAS  CONGESTIONES  Y ALTERACIONES  DEL  HIGADO  SUBSIGUIEN- 
TES A ENFERMEDADES  INFECCIOSAS  DE  LOS  CLIMAS  TROPICALES 
(PALUDISMO,  ETC.) 

LAXATIVO  BLANDO  Y SEGURO 

DISTRIB  RAG.  A.  BORGHI  “LA  CASA  DE  LAS  GRANDES  MARCAS"  - CARACAS 
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¡CANAIME!  ¡CANAIME! 

M A han  llegado  nuestros  Misioneros  Capuchinos  a La  Gran  Sabana,  después  de 
M M largo  y penoso  viaje. 

I M Ya  están  definitivamente  establecidos  en  aquellas  apartadas  regiones  defen- 
V M diendo  los  intereses  de  Cristo  contra  los  protestantes  adventistas  y los  intereses 
nacionales  contra  los  ingleses  de  la  Guayana  vecina. 

Pero  ellos  han  decidido  vengarse  del  Misionero  Católico,  y por  las  buenas  o las 
malas  han  de  desaparecer  de  La  Gran  Sabana,  pues  antes  que  los  Capuchinos  han 
llegado  ellos  a aquellas  regiones  y muy  tranquilos  en  ellas  viven;  aunque,  eso  sí,  y 
dicho  sea  de  paso,  nadie  los  ha  llamado  a Venezuela  y menos  a usurpar  terreno 
-ageno. 

Ya  están  nuestros  Misioneros  acomodados.  Son  los  Padres  Nicolás  de  Cármenes, 
Maximino  de  Castrillo  y Fr.  Gabino  que  los  acompaña. 

Era  una  noche  obscura  y tormentosa.  La  lluvia  caía  a torrentes;  truenos  for- 
midables y rayos  caían  sin  cesar  por  la  comarca.  Ocasión  más  propicia  para  el  po- 
der de  las  tinieblas,  ni  pintada.  Era  la  hora  de  la  venganza  contra  el  Misionero. 

Llegan  despavoridos  los  indios  a la  casa  de  los  Padres  y les  gritan: 

!P.  Nicolás,  P.  Nicolás!  Canaimé,  Canaimé.  Espíritu  enemigo  anda  por  aquí. 

Cerraron  bien  las  puertas  y ventanas  y se  pusieron  en  guardia.  Nada  pasó  fuera 
del  natural  susto  que  les  trajo  esa  noticia. 

A la  noche  siguiente,  prevenidos  los  Padres  están  velando,  por  si  acaso.  Ya 
bien  entrada  la  noche  oyen  dos  silbidos  suaves.  Era  y es  la  señal  de  ataque  entre 
los  indios  taurepanes. 

— P.  Maximino,  ¿oye?  Han  silbado  dos  veces.  ¡Cuidado!  Cierren  bien  las  puer- 
tas. Nadie  salga  de  casa. 

Desde  dentro  están  observando  atentamente;  sienten  pasos  cautelosos  que  se 
acercan  y ven . . . Dos  indios  desnudos  han  llegado  hasta  la  casa.  Vienen  pintados 
con  carbón,  de  modo  que  es  imposible  reconocerlos.  La  cara,  el  pecho,  piernas  y 
brazos  los  traen  llenos  de  carbón.  Empuñan  cada  uno  su  macana,  para  caer  sobre 
los  Misioneros,  que  por  otra  parte  están  desarmados.  Pasan  horas  y más  horas  y los 
indios  permanecen  como  estatuas  cerca  de  la  Casa  Misión,  hasta  que  en  vista  de  que 
no  podían  llevar  a cabo  sus  criminales  intentos,  se  retiraron. 

A la  mañana  siguiente  al  referir  el  P.  Nicolás  la  escena  a una  india,  ésta  asus- 
tada, explicó  el  caso  en  esta  forma: 

— “Padre,  eso  ruin,  ruin.  Malo,  muy  malo.  Indio  desnudo,  pintado  carbón  y 

con  macana  es  matón.  Silbido  boca,  señal  a matar.  Matemos  a Canaimé;  matemos 
al  enemigo  nuestro”. 

La  explicación  de  la  india  llegó  a comprobarse  más  tarde.  Eran  indios  compra- 
dos por  los  adventistas  de  la  Guayana  inglesa  para  que  dieran  muerte  a los  Misio- 
neros Capuchinos.  Llegaban  así  disfrazados,  según  costumbre  de  los  taurepanes  pa- 
ra cometer  impunemente  el  crimen  sin  ser  conocidos. 

Pero  Dios  velaba  por  los  suyos  y los  sacó  con  bien  de  aquel  inminente  peligro. 
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HOY  SI  COMEMOS  CARNE 

CAMINO  de  La  Gran  Sabana  marcha  el  P.  Eulogio  de  Villarrín,  acompañado  de  uno» 
indios.  El  viaje  es  largo  y las  provisiones  comienzan  a faltar.  Pues  no  lu;  otro 
remedio  que  ver  si  se  puede  cazar  algo  de  paso.  No  se  van  a morir  de  lumbre^ 
Llegan  a un  cerro  y en  la  ladera  divisan  a los  lejos  tres  animales,  que  el  ham- 
bre les  hizo  creer  que  eran  venados. 

¡ Gracias  a Dios ! Hoy  sí  vamos  a comer  carne,  dicen  los  indios.  Echan  mano 

de  la  escopeta  y se  van  acercando  a los  supuestos  venados. 

El  P.  Eulogio  está  en  observación  desde  el  cerrito,  esperando  que  caíga  uno  de 
los  tres  animales.  Ve  cómo  los  indios  agachados  se  van  acercando  silenciosamente. 

Pero  ¡qué!  ¿No  disparan?  Si  están  a dos  pasos  Apúrense  que  se  les  huyen. 

Ni  por  esas.  El  tiro  no  suena. 

Mal  iba  a sonar.  Han  llegado  tan  cerca  de  los  venados,  que  ahora  los  ven  con- 
vertidos en  tres  tigres,  que  también  se  han  puesto  en  acecho,  por  lo  que  pueda  suceder. 

¿Ver  el  indio  el  tigre?  Ni  que  fuera  al  mismo  demonio  en  carne  humana.  Se 
deslizaron  silenciosamente  hasta  ocultarse  a las  miradas  de  los  tigres,  y emprendie- 
ron la  huida  vertiginosa  hasta  llegar  donde  estaba  el  Padre.  Este  todo  lo  compren- 
dió al  momento. 

Los  tigres  al  verse  molestados  en  medio  de  la  selva  por  aquellos  importunos, 
dieron  media  vuelta  y se  internaron  en  la  espesura  del  bosque. 

Nuestros  caminantes  se  resignaron  a no  comer  por  aquel  día  carne  de  venado 
que  les  hubiera  costado  quizás  un  poco  cara. 

Luego  continuaron  su  viaje. 

FR.  GASPAR  DE  PINILLA. 

Mis-  Apost.  Capuchino. 


CONTRA  TODO  DOLOR 
CAPSULAS 
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las  Antiguas  miékmeé 


HISTORIA  DE  UNAS  ALHAJAS 


L presente  artículo  es  continua- 
ción o complemento  del  anterior 
acerca  de  la  antigua  Misión  de 
de  San  Antonio  de  Maturín. 


Dicha  cantidad  debía  pagarse  en  al- 
godón en  el  término  de  tres  años,  a par- 
tir de  diciembre  de  1802,  en  cada  uno 
la  tercera  parte.  En  julio  de  1805  ya 
estaba  cancelada  esa  cuenta,  según  cons- 
ta de  los  documentos  que  copiamos  a 
continuación : 


El  P.  Fr.  Juan  de  Aragües,  uno  de 
los  misioneros  Capuchinos  que  más  se 
distinguió  por  su  amor  al  arte  religio- 
so, fué — según  dejamos  apuntado — Pre- 
fecto de  las  Misiones  de  la  provincia  de 
Cumaná  y constructor  del  bello  Templo 
de  San  Antonio. 


“Digo  yo  Dn.  Diego  Ferm.  de  Alegría, 
Síndico  de  la  Reverenda  Comunidad  de 
los  P.P.  Capuchinos  que  evangelizan  en 
esta  Provincia,  que  debo  y pagaré  a Dn. 
Agustín  Coll  dos  mil  setecientos  noven- 


Una  vez  concluido  el  artístico  edificio 
“maravilla  del  país”,  pensó  en  dotarlo 
de  pr-eciosas  y artísticas  alhajas,  dignas 
de  la  nueva  iglesia  que  con  tántos  sa- 
crificios y entusiasmo  habia  levantado 
en  “menos  de  dos  veranos”  y con  la  sola 
ayuda  de  los  indios  del  pueblo;  y al  efec- 
to, encargó  a España  en  el  año  1799  los 
objetos  siguientes: 

1.  — Una  Cruz  Alta  o Procesional,  toda 

de  plata,  con  peso  de  31  marcos,  3 
onzas,  6 adarmes. 

2.  — Dos  Ciriales,  también  de  plata,  con 

peso  de  43  marcos,  7 onzas,  6 adar- 
mes, por  el  mismo  estilo  de  la  cruz. 

3.  — Una  Banderola  o Guión  para  proce- 

siones, con  campanillas,  del  mismo 
metal,  con  peso  de  33  marcos,  3 on- 
zas, 10  adarmes. 

4.  — Seis  varas  de  Palio,  igualmente  de 

plata,  con  peso  de  52  marcos,  3 on- 
zas, 10  adarmes. 

El  costo  total  con  los  gastos  de  en- 
vío— según  se  deduce  de  la  factura  ori- 
ginal que  conservamos  en  nuestro  po- 
der, firmada  en  Cádiz,  el  23  de  septiem- 
bre de  1799 — fué  de  55.967  reales  vellón, 
o sea  2.798  pesos,  3 reales. 


Las  alhajas  de  la  historia. 

ta  y ocho  pesos,  tres  reales  de  plata  co- 
rriente, a que  asciende  el  valor  de  las 
Alajas  de  plata  que  el  R.  P.  F.  Juan 
de  Aragües,  Cura  Doctrinero  del  Pueblo 
de  San  Antonio,  ha  comprado  para  el 
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servicio  de  su  Yglesia,  cuyo  pago  se  de- 
berá hacer  en  el  término  de  tres  años 
•que  se  deberá  empezar  desde  el  mes  de 
Diciembre  del  presente  año  a pagar  en 
cada  uno  la  tercera  parte  en  algodón  al 
respecto  de  veinte  y cinco  pesos  qql.. 

Y“  para  que  conste  lo  firmo  en  Cuma- 
ná  a 20  de  Agosto  de  1802. 

Diego  Ferm.  de  Alegría”. 

“Cumaná,  6 de  Julio  de  1805. 

“Recibí  la  expresada  cantidad  en  al- 
godón, que  mensiona  esta  obligación,  al 
precio  relacionado. — Agustín  Coll”. 

Por  el  mes  de  mayo  de  1815,  previen- 
do sin  duda  el  P.  Aragües  que  las  men- 
cionadas alhajas  podrían  desaparecer — 
como  sucedió  más  tarde  con  las  demás 
de  los  pueblos  de  misiones  y las  de  los 
conventos  de  Cumaná— hizo  venta  de  ellas 
al  Pbro.  Don  José  Patricio  Quintero, 
Cura  Párroco  entonces  de  la  Iglesia  Ma- 
triz de  Cumaná,  por  la  suma  de  2.000 
pesos,  de  los  cuales  sólo  percibió  200, 
siendo  los  restantes  pagaderos  en  dos 
años.  Fué  acuerdo  de  ambos  que  si  fa- 
llecía el  P.  Aragües  o faltaba  durante 


ese  tiempo,  se  distribuyese  la  cantidad 
que  se  adeudaba  en  beneficio  de  la  Igle- 
sia de  San  Antonio  y en  “obras  de  ca- 
ridad, de  viudas,  huérfanos  y enfermos”. 

El  P.  Aragües  murió,  en  efecto,  poco 
después — junio  de  1815, — y unos  meses 
más  tarde  el  P.  Quintero,  siendo  ambos 
enterrados  en  la  Iglesia  de  la  Divina 
Pastora  del  Barrio  de  Chiclana,  en  Cu- 
maná,  la  cual  desapareció  durante  la 
guerra  emancipadora. 

En  el  entierro,  funerales,  etc.  del  P. 
Aragües  se  gastaron  50  pesos,  los  que 
se  cargaron  sobre  la  suma  que  se  le  de- 
bía; los  resantes — 1.750 — debiéronse  ha- 
ber distribuido  según  sus  piadosas  in- 
tenciones, aunque  ignoramos  si  al  fin 
éstas  fueron  cumplidas. 

Las  alhajas  cuya  historia  ha  motiva- 
do estas  líneas,  se  conservan  aún — co- 
mo valiosas  reliquias  coloniales — en  la 
Iglesia  Matriz  de  Cumaná,  hoy  a cargo 
de  los  Hermanos  en  religión  del  insigne 
P.  Fr.  Juan  de  Aragües. 

P.  Cayetano  de  Carrocera. 

O.  M.  Cap. 
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Correspondencia  Misional 


Valera,  18  de  noviembre  de  1938. 

Urda.  Madre  y Hermanas. 

Misión  del  Caroní.  Salud  y paz  en  el  Señor.  De  nuevo  mi  saludo  y recuerdo. 
Las  niñas  compadecidas  del  estrago  que  ha  hecho  el  Orinoco  en  esa  Misión  les  envían 
ese  pequeño  recuerdo,  para  que  vean  que  estamos  con  Uds.;  poco  es,  pero  como  es 
sacrificio,  vale  mucho.  Consuela  ver  a algunas  niñas  venir  a entregar  para  la  Mi- 
sión los  centavitos  que  se  iban  a comprar  de  caramelos  y otras  golosinas.  Pidan  a 
Dios  por  ellas  para  que  siga  aumentando  en  ellas  los  buenos  y nobles  sentimientos, 
no  tan  solo  por  gratitud  sino  por  caridad.  Les  mando  para  Uds.  y los  Padres  gar- 
banzos, olivas,  y espárragos;  pártanse  la  mitad  como  buenos  hermanos.  Es  un  ca- 
riño que  de  seguro  agradecerán.  Así  verán  cómo  no  los  olvidamos,  esto  no  solo  cuando 
arreglamos  el  cajoncito,  sino  cuando  en  la  mesa  hay  alguna  cosa  exquisita..  Affma. 
en  Cristo, 

'Ha.  Pascuala  Aranda  J. 


Araguaimujo,  18  de  febrero  de  1939. 

A las  dignas  señoritas  que  integran  el  Ropero  Misional. 

Caracas. 

Muy  amadas  en  el  Señor.  El  nos  de  su  santa  paz  y mucho  amor.  Tengo  el 
gusto  de  acusarles  recibo  de  los  aguinaldos  y ropa  que  tan  generosamente  han  en- 
viado a esta  Casa-Misión,  tan  necesitada  en  las  actuales  circunstancias.  Aunque 
supongo  que  por  la  prensa  se  habrán  informado  de  los  muchos  estragos  que  la  gran 
creciente  del  Orinoco  reportó  a esta  Misión,  siempre  quiero  referirles  algunos  datos 
de  los  más  salientes.  La  nota  más  simpática  y amena  en  esos  días  de  angustia,  nos 
la  proporcionaron  las  vacas,  ¡pobrecitas!  como  su  cambullón  y sabana  se  inundó 
completamente,  buscaron  refugio, — sin  pedir  permiso  a nadie — en  el  corredor  de  la 
casa  de  las  Hermanas, — único  que  quedó  ileso — y...  ¡qué  magnífico  concierto!  cuan- 
do apenas  habíamos  conciliado  el  sueño,  daban  un  empujón  a la  puerta  o ventanas, 
3'  como  ninguna  cerraba  bien,  en  más  de  una  ocasión,  trataron  de  pasar  adentro. 
¡Consideren  qué  noches  pasaríamos  las  Misioneras!...  Bendito  sea  Dios.  Las  ofici- 
nas de  la  Casa  parecían  lagos  de  agua:  cocina,  despensa,  clases,  etc.  todo  se  inundó; 
durante  la  creciente  murió  una  de  las  niñas  mayores  y tuvimos  que  darle  sepultura 
detrás  de  la  Iglesia,  por  no  haber  otro  espacio  seco:  las  niñas  temblaban  de  miedo 
por  las  noches. 

En  fin,  como  complemento,  al  ir  de  partida  el  río  empezaron  a salir  las  reliquias 
que  dejó:  catarros,  fiebres,  paludismo,  tifoidea,  lechina,  disentería  y dolores  reu- 
máticos a granel.  Gracias  a Dios  que  los  Misioneros  y Misioneras,  aunque  no  nos 
faltaron  dolores,  estamos  todos  de  pie. 

Rueguen  mucho  al  Señor  de  la  mies,  que  envíe  muchos  y fuertes  operarios  a 
su  mies,  y que,  a los  que  estamos  en  la  brega  nos  aumente  la  fuerza  para  seguir  tra- 
bajando hasta  morir. 

Reciban  el  agradecimiento  de  todo  el  personal  de  esta  casa  y cuenten  con  las 
oraciones  de  codos. 


Afina,  en  el  Señor. 


Sor  Gloria  de  Pamplona. 
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Araguaimujo,  18  de  febrero  de  1939. 

M.  R.  P.  Serafín  de  Oricain. 

Caracas. 

Carísimo  Padre:  El  Señor  nos  de  su  paz.  Recibí  la  suya  del  24  de  diciembre 

del  pasado  año  y también  los  aguinaldos  que  nos  han  sabido  a “gloria”.  Dios  le 
pague  una  y mil  veces  tanta  caridad.  Aqui  seguimos  gustando  los  rastros  de  la 
creciente:  lechina,  disentería,  tifoidea,  etc.  En  el  pasado  año  y en  lo  que  va  de  este 
he  inyectado  cerca  de  300  ampolletas  de  emetin'a.  Y para  complemento  nuestro 
barracón, — casa, — en  ruinas.  . . Salimos  ya  de  la  clausura  y nos  refugiamos  en  el 
local  de  las  indias,  durmiendo  como  ellas  en  chinchorros.  ¡Y  qué  felices  y qué  con- 
tentas! Ruegue  al  Señor  que  aumente  en  nosotros  la  fortaleza  y la  fe,  y que  nos 
dé  mucho  amor  al  sacrificio.  Por  ahora  necesitamos  reconstituyentes,  alimentos 
especiales  para  enfermos. 

En  6 de  marzo  escribe  la  misma  Hermana  lo  que  sigue:  Esta  mañana  hemos 

abierto  las  cajas  que  llegaron,  “todo  en  buen  estado  de  salud”.  ¡Bendito  sea  Dios 
y que  bendiga  muchas  veces  a nuestros  generosos  bienhechores!  Amén. 

Las  niñas  casi  me  asfixian  queriendo  verlo  todo  de  una  vez  y para  quitarlas 
de  en  medio  inmediatamente  les  repartí  collares,  pulseras,  dijes,  etc.,  etc.  Si  toda- 
vía le  queda  voz  guite  desde  el  pulpito  a su  auditorio:  “Orad,  orad  por  los  Misio- 
neros y Misioneras  del  Caroní”. 

Affma.  Hermana  que  le  pide  la  bendición, 


Sor  Gloria  de  Pamplona . 


San  Francisco  de  Luepa,  2-39. 

Rvma.  M.  San  José  de  San  Francisco  de  A. 

Carísima  Madre: 

Supongo  recibiría  una  tarjeta  que  el  8 le  escribí  aprovechando  la  oportunidad 
que  me  ofreció  la  bondad  del  Sr.  Leonardi  el  cual  vino  con  unos  prácticos  en  avión 
para  localizar  unos  estudios  que  se  proponen  en  toda  esta  región.  Venían  de  Ca- 
mal ata;  aterrizaron  también  en  San  Pedro  de  las  Bocas,  sitio  inmediato  a esa,  y 
después  de  aquí,  siguieron  para  Santa  Elena.  El  regreso  lo  hicieron  por  otra  via, 
pues  por  aqui  no  pasaron.  Yo  muy  contenta  con  la  sorpresa  que  iban  a tener  en 
Uairén  y sin  perder  tiempo  le  exiji  a Leonardi  le  llevara  a las  Hnas.  unos  bultos 
que  tenian  aquí  desde  el  mes  pasado,  lo  cual  hizo  muy  amablemente. 

No  recuerdo  si  le  decía  en  la  tarjeta  del  8 que  estábamos  improvisando  una 
gruta  para  el  triduo  de  N.  S.  de  Lourdes,  nos  quedó  muy  buena  y éste  resultó  de  lo 
más  solemne,  parecía  nuestra  gruta  un  verdadero  Lourdes,  ni  Bernardita  faltó  por- 
que la  representamos  en  la  más  chiquita  de  nuestas  indiecitas. 


) 


Las  inundaciones  del  Orinoco 
llenaron  de  agua  las  casas  de 
Araguaimujo. 
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Lo  más  bonito  fué  el  día  11  pues  todas  las  peticiones  que  habíamos  ido  colo- 
cando a los  pies  de  la  Reina  durante  la  quincena,  las  pegamos  en  unas  tablillas  que 
colgamos  en  los  árboles  que  para  el  efecto  se  sembraron  en  contorno  de  la  Gruta, 
y esa  noche  una  Hna.  las  leía  en  alta  voz  y todas  contestábamos:  ¡Oyenos  Madre 

mía!....  En  dichas  peticiones  pudimos  apreciar  el  progreso  moral  de  nuestras  mu- 
chacheas entre  las  cuales  unas  pedían  la  conversión  de  sus  padres,  la  salud  de  sus 
enfermos,  etc.,  y otras  más  solícitas  por  los  afanes  de  Marta  pedían,  “que  venga  ca- 
sabe” “que  crezca  yuca  ligero”.  Podrá  figurarse  cuántas  hicimos  por  S.  R.  y todas 
sus  intenciones.  De  nuevo,  más  nada  tengo  hoy  que  contarle  aunque  nuevos  y es- 
peciales son  los  cuidados  que  a diario  la  Providencia  nos  prodiga.  En  días  pasados 
fué  una  Hna.  con  varias  muchachas  a buscar  unas  hojas  de  plátano  a un  lugar  que 
queda  como  a una  hora  de  camino  y mató  una  cascabel  de  siete  años,  que  estaba  ar- 
mada en  el  tronco  de  una  mata.  Protección  divina  y nada  más,  de  igual  modo  acon- 
tece cada  vez  que  una  de  esas  sabandijas  nos  visita. 

Aquí  está  haciendo  bastante  frío,  pero  a Dios  gracias  estamos  bien. 

Me  llena  el  alma  de  alegría  ver  cómo  Sta.  Teresita  del  N.  J.  busca  en  esa 
piadosa  Caracas,  limosnas  para  los  bautizos  de  sus  indios  en  la  Gran  Sabana;  le 
adjunto  la  lista  de  los  que  recibimos  en  febrero  para  que  me  haga  la  caridad  de 
entregarlos  a la  Dirección  de  la  Revista. 

Sin  más  que  un  afectuoso  abrazo  le  pido  me  bendiga  y a todas  las  Hnas.  e 
indiecitas  de  esta  su  casa. 


Su  affma.  hija  en  Cristo. 


H.  Clara  de  S.  F.  de  A. 
Misionera. 


r,  = - - - - - - T\ 


A NUESTROS  LECTORES 

i 

En  vista  de  la  favorable  acogida  que  del  público  venezolano  ha  tenido 
nuestra  Revista  y de  la  simpatía  que  ha  despertado  por  las  Misiones,  parti- 
cularmente por  las  de  Venezuela,  hemos  resuelto  aumentar  el  número  de 
páginas,  haciendo  que  de  24  pasen  a ser  28  de  lectura. 

La  última  noticia  que  acabamos  de  tener  muy  grata  para  todos  es  que 
el  Excelentísimo  señor  Doctor  D.  Miguel  A.  Mejías,  Obispo  de  Guayana  y 
Auxiliar  de  Caracas,  ha  sido  nombrado  por  la  Santa  Sede,  Presidente  de  la 
Unión  Misional  del  Clero  para  toda  Venezuela.  Por  este  acertado  nombra- 
miento felicitamos  a Monseñor  Mejías,  esperando  de  sus  actividades  gran- 
des bienes  para  la  Obra  de  las  Misiones  Católicas.  Nos  es  sumamente  gra- 
to poner  a sus  órdenes  nuestra  Revista. 


V ■ - ■ ■ — 'J 


ACABAMOS  DE  RECIBIR  DIRECTAMENTE  DE  LAS  AFAMADAS 
BODEGAS  DEL  MARQUES  DEL  REAL  TESORO 

y ofrecemos  a nuestros  relacionados  y muy  especialmente  al  Clero  de  la 
República,  el  acreditado  VINO  PARA  CONSAGRAR  en  barriles  de  cator- 
ce litros.  Este  vino  puro  es  ya  conocido  por  casi  todas  las  Congregacio- 
nes Religiosas  de  esta  Capital 
Para  precios  y demás  informes  puede  dirigirse  a 

AUGUSTO  DOMINCUEZ  & Ca. 

Apartado  N“  627.  — Teléfonos  6047  y 6270. 

Caracas  Salvador  de  León  a Coliseo,  N°  18 
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N LUEPA.  — Serían  como 
las  tres  de  la  tarde  cuan- 
do llegamos  a Luepa.  No 
había  ninguno  de  los  in- 
dios que  diez  meses  antes  allí  en- 
contramos, por  donde  se  ve  que 
mudan  de  domicilio  como  de  ca- 
misa. Los  que  actualmente  mo- 
raban eran  de  Camarata;  vivían 
en  las  casas  'abandonadas  y esta- 
ban fabricando  una  casa  grande. 
El  Capitán,  que  es  un  indio  lla- 
mado Juan  Bravo,  conocedor  de 
nuestra  lengua,  estaba  en  las  bo- 
cas del  Uci  tumbando  un  conuco, 
por  mandato  del  general  Wences- 
lao Casado.  Tenían  algunas  va- 
cas, de  que  nos  ofrecieron  unos 
buenos  vasos  de  leche,  que  me  su- 
pieron, a falta  de  otra  cosa,  me- 
jor que  si  fueran  lenguas  de  rui- 
señor. 

Siempre  me  llamó  la  atención 
un  altísimo  cerro  de  niedra,  en 
forma  de  baúl,  rodeado  en  su  ba- 
se de  nubes,  sobre  las  que  parecía 
flotar,  por  lo  que  yo  le  llamaba 
el  arca  de  Noé.  Dos  días  estuve 
entre  ellos  y los  pude  reunir  pol- 
la mañana  (a  la  hora  de  la  Misa), 
y al  anochecer.  Apenas  pude  sa- 
lir de  casa,  pues  el  estado  de  los 
pies  no  me  lo  permitía  y era  ne- 
cesario curarlos  para  hacer  el 
viaje  de  retroceso.  Muy  cerca  es- 
tá el  pueblo  de  Agi,  que  a nuestra 
venida  con  Monseñor  tenía  un 
número  considerable  de  indios, 
pero  que  actualmente  está  casi 
del  todo  abandonado,  habiéndose 


ido  unos  a la  Guayana  Inglesa  y 
otros  con  su  Capitán  a las  bocas 
del  Uci.  Bauticé  los  niños  y niñas, 
esperando  que  se  baga  la  nueva 
residencia  para  que  se  bauticen 
los  indios  mayores,  una  vez  ins- 
truidos en  las  verdades  de  nues- 
tra fé.  Muchos  bienes  traerá  tal 
fundación;  tanto  en  provecho  de 
las  almas,  como  para  comodidad 
de  los  Religiosos. 

DE  REGRESO. — Retornamos  a 
Canillarán  donde  me  detuve  un 
dia,  refrescándoles  los  cánticos  y 
oraciones,  y los  repetían  con  tal 
entusiasmo  que  ya  me  parecía  es- 
tar en  una  de  esas  iglesias  en  que 
todo  el  pueblo  reza  y canta.  To- 
mé, para  que  me  enseñara  el  ca- 
mino, al  indio  Rafael,  y seguido 
de  mis  dos  indios  compañeros,  a 
los  que  se  unieron  otros  cuatro, 
formamos  una  cuadrilla  de  ocho, 
y saltando  arroyos,  pasando  que- 
bradas y bordeando  cerros  y pe- 
queños ríos,  llegamos  a un  in- 
menso conuco,  plantado  todo  él 
de  yuca,  en  tal  abundancia  (pie 
bahía  para  proveer  de  casabe  y 
cachiri  a toda  la  Gran  Sabana. 
Salimos  del  conuco,  y por  un  ca- 
llejón del  bosque  que  nos  bacía 
deliciosa  sombra,  fuimos  a dar  a 
un  verde  prado,  desde  donde  di- 
visamos como  a un  kilómetro  de 
distancia  un  pintoresco  puebleci- 
to  situado  sobre  una  meseta.  Te- 
níamos a nuestra  derecha,  una 
caudalosa  quebrada  de  agua  fres- 
ca y cristalina,  que  corre  en  di- 
rección al  pueblo;  en  frente,  un 
altísimo  monte,  llamado  Urate- 
pui,  a la  izquierda,  y bajando  la 
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meseta,  un  mar  de  sabana,  ser- 
penteada por  los  ríos  Canillaran, 
Teramén  y Uratepui,  cuyas  ribe- 
ras están  pobladas  de  altos  árbo- 
les, y al  fin  de  la  Sabana,  la  fron- 
tera que  separa  la  (fuayana  In- 
glesa de  la  Venezolana.  El  pa- 
norama es  de  lo  más  bello  que 
imaginarse  puede,  sobré  todo, 
cuando  sale  el  sol  y refleja  sus 
haces  de  luz  sobre  las  aguas.  En 
las  horas  de  la  noche  sopla  vien- 
to frío,  en  tanto  grado,  que  a pe- 
sar de  tener  lumbre  debajo  de 
los  chinchorros,  pasamos  en  vela 
toda  la  noche. 

EX  URUDAIPE. — Este  pueblo 
tiene  el  nombre  de  Urudaipe  y 

Iestá  tan  cerca  de  la  Guayana  In- 
glesa que,  caminando  a buen  pa- 
so, en  menos  de  un  día  nos  pone- 
mos en  ella.  Guando  entré  en  di- 
cho pueblo  seguido  de  mi  cuadri- 
lla y con  la  escopeta  al  hombro, 
los  indios  creyeron  (pie  íbamos 
en  son  de  guerra,  y el  mismo  ca- 
pitán nos  dijo  después  que  había 
tenido  miedo.  No  se  equivocó 
del  todo,  pues  íbamos  a consquis- 
tarlos  para  Cristo  Nuestro  Señor. 

A la  puerta  de  lo  que  ellos  lla- 
man iglesia,  estaban  el  capitán  y 
algunos  hombres  más.  Me  asomé 
para  ver  lo  que  balda  dentro,  y 
no  me  reí  porque  me  hice  violen- 
cia. Estaban  haciendo  oración, 
hadando,  como  los  de  Gamitarán, 
alrededor  de  los  palos  principa- 
les; y se  conoce  (pie  hacía  mucho 
rato,  porque  la  gente  menuda  iba 
cabeceando,  no  sé  si  de  sueño  o 
de  cansancio,  a pesar  de  que  se- 
rían las  cuatro  de  la  tarde.  En 
un  palo  atravesado  estaban  sus- 


pendidas, creo  eran  cuatro  bote- 
llas, al  parecer  con  licores  o gua- 
rapos de  color  azul,  rojo  y blanco. 
Era  tanta  la  modestia  de  todos, 
(pie,  ni  por  la  novedad  de  ver  a 
un  hombre  con  barbas,  se  atre- 
vieron a mirar.  Quizás  sea  esa 
ceremonia  de  ellos.  A lo  último 
de  la  oración  todos  se  pararon, 
y un  mozalbete,  (pie  dirigía  la 
comparsa,  empezó  a saltar  con 
los  dos  pies  juntos,  y como  punto 
final  les  dirigió  una  arenga,  no 
sé  si  de  bendición  o acción  de  gra- 
cias por  aquellos  licores  o guara- 
pos, que  su  rito  no  les  permitía 
beber  antes  de  tiempo.  Me  acor- 
dé de  los  profetas  de  Baal  en 
tiempo  de  Elias.  Me  invitaron  al- 
gunas veces  a rezar  con  ellos,  di- 
ciendo que  así  como  ellos  apren- 
dían mis  oraciones  y cánticos, 
también  yo  aprendiese  los  suyos. 
Yo  me  excusaba,  diciéndoles  que 
no  los  sabía  bien;  y,  mientras  lía- 
cían  sus  danzas,  tarareaba  sus 
oraciones  con  lo  (pie  quedaban 
contentos.  Satisfecha  mi  curio- 
sidad, me  quité  de  la  puerta  y el 
capitán  me  ofreció  además  de  la 
ehiquirinia  y cachiri,  que  nunca 
faltan,  dos  peces,  atravesados  de 
cabo  a rabo  por  un  palito,  y tan 
pegados  a él  que  no  pude  despe- 
garlo; y de  ellos  participaron  mis 
compañeros.  Había  en  este  lugar 
un  indio  que  me  dijo  había  esta- 
do en  Tumeremo  y (pie  había  ba- 
jado por  el  Cuyuní.  Me  pidió  un 
cigarrillo,  pues  gustaba  mucho  de 
fumar.  Yo  le  dije:  Tumeremo 
es  un  pueblo  grande  y la  iglesia 
muy  bonita,  ¿no  es  verdad?  — Sí, 
la  iglesia  es  muy  bonita,  me  re- 
plicó, y yo  bailé  mucho  en  ella. 
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Confundía  el  pobre  indio  el  sa- 
grado templo  con  las  casas  de 
baile,  el  bailar  lo  creyó  oración 
y allí  donde  estaba  el  diablo,  cre- 
yó ver  a Dios.  Los  reuní  para 
rezar  v las  mujeres,  especialmen- 
te jóvenes,  no  osaban  levantar  la 
vista  del  suelo.  Quizá  fuese  por 
respeto  o,  quizá  también  así  el 
libro  de  sus  ritos  y ceremonias. 
Parecían  unas  santas,  aunque  na- 
da tuviesen  de  ello. 

Vi  que  unas  indias  llegaron 
cargadas  de  yuca  en  día  de  do- 
mingo, y al  bajar  al  suelo  su  car- 
ga recitaron  una  oración.  Pre- 
gunté al  indio  Rafael  qué  era  lo 
que  rezaban  y me  dijo  que  esta- 
ban pidiendo  a Dios  dispensa  y 
perdón  por  haber  trabajado,  ya 
que  la  necesidad  les  había  obli- 
gado a ello;  aunque  bien  sabía 
Dios  (pie  aquella  necesidad  era 
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mitra  Rosado 


Dr.  D.  Osorio  Barroso 
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VELOS.  CORONAS,  CINTAS  Y 
ESTAMPAS  PARA  PRIMERA 
COMUNION. 

“Da  Casa  de  las  Flores” 

FRENTE  A LA  PLAZA  BOLIVAR 

MARACAIBO 


más  fingida  que  verdadera.  Ex- 
plicándoles yo  como  se  debía 
santificar  el  domingo,  lo  oyó  el 
capitán,  que  allí  estaba  presente, 
y dirigiéndose  a las  indias  que 
habían  rayado  yuca  aqüel  día,  les 
dijo:  Ya  habéis  oído  lo  que  aca- 
ba de  predicar  el  Padre.  El  do- 
mingo no  se  trabaja  y vosotras 
habéis  hecho  mal  trabajando.  Di 
al  capitán  una  estampa  de  Nues- 
tro Padre  Jesús  Nazareno,  la  que 
con  otras  más  pequeñas  coloca- 
ron en  la  pared  de  su  iglesia,  aun- 
que en  verdad  nada  tiene  de  tal, 
pues  allí  comen,  allí  duermen  y 
allí  hacen  mil  cosas  bien  ajenas 
del  lugar  santo.  Me  prometieron 
hacer  la  señal  de  la  Cruz  y rezar 
delante  de  dichas  estampas  las 
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Daniel  Bríñez 

GRAN  DETAL  DE  VIVERES 
CAFE  MOLIDO  PURO 

HAGA  SUS  COMPRAS  EN  ESTA 
CASA  Y QUEDARA  SA- 
TISFECHO. 

CALLE  COMERCIO 

ESQUINA  CON  EL  MERCADO 
PRINCIPAL 

MARACAIBO 
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ACABA  DE  RECIBIR  TAFETALINA  ES- 
PECIAL PARA  PANTALLAS  EN  TODOS 
LOS  COLORES  Y TELAS  Y CORONAS 
PARA  NOVIA. 

LA  ULTIMA  NOVEDAD. 


MARACAIBO 
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oraciones  que  les  había  enseña- 
do. Me  pidieron  también  unas 
medallitas  y les  di  basta  donde 
llegó,  y por  fin,  bauticé  sus  niños. 
Había  algunas  mujeres  que  te- 
nían sus  vestidos  de  buena  tela, 
pero  la  habían  cosido  tan  desas- 
trosamente, que  más  que  vestido 
parecía  un  saco,  por  donde  ha- 
bían sacado  brazos  y cabeza.  El 
lunes  se  fueron  mis  indios  acom- 
pañantes de  caza  y aunque  nada 
cazaron,  por  haber  errado  el  ti- 
ro a un  venado  que  se  les  puso 
delante,  pero  volvieron  con  unos 
pececitos  que  nos  supieron  muy 
bien.  A nuestra  partida,  nos  a- 
compañaron  el  capitán  y algunos 
indios,  basta  una  quebrada  har- 
to peligrosa.  13ije  de  nuevo  al 
capitán,  que  no  tuviese  miedo  de 
nosotros,  pues  no  queríamos  ni 
buscábamos  otra  cosa  que  hacer- 
les bien,  a él  y a su  gente ; y cuan- 
do viniese  un  Padre  a vivir  entre 
ellos,  vestiría  a los  niños  y a las 
niñas;  y a las  personas  mayores 
que  trabajasen  en  lo  que  el  Pa- 
dre les  mandara,  se  les  daría 
buena  paga,  de  lo  que  quedó  no 


poco  contento.  Pasamos  el  río 
Cama  por  sus  cabeceras,  a buena 
distancia  del  peligroso  salto  que 
atravesamos  a nuestra  ida  y en 
dos  días  nos  pusimos  en  Arautu- 
meru.  Algo  nos  mojamos,  pero  lo 
llevé  con  paciencia  y alegría,  con- 
siderando ({lie  a ésto  v a otras 
privaciones  más  penosas  está 
sometida  la  vida  del  militar. 
Iba  contento  como  los  segado- 
res después  de  la  siega  y eo- 
lito el  soldado  después  de  glo- 
riosa batalla.  Compré  dos 
grandes  latas  de  harina  de  yu- 
ca o fariña  de  mandioca,  como 
la  llaman  los  brasileños,  y despa- 
ché a dos  de  los  indios  para  que 
la  llevasen  a nuestra  residencia. 
Quedéme  con  Librillo  y otro  in- 
dio, a quien  pagué  para  que  me 
acompañara,  y nos  dirigimos  a 
Girimá,  que  dista  una  jornada 
del  monte  Roraima  y dos  del  inul- 
to donde  están  trabajando  las  co- 
misiones de  límites,  brasileña  y 
venezolana. 

Fr.  Eulogio  de  Villarrín. 

Misionero  Apostólico  Capuchino.. 
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CUBRIA  y Co.  Sucs. 

La  Casa  mejor  surtida  en  Artículos  para  Caballeros: 

Camisas  en  todos  los  estilos.  Sombreros  de  las  marcas  más  acreditadas 
del  mundo.  Casimires  ingleses  de  los  fabricantes  más  afamados.  Perfu- 
mería. Corbatas.  Ropa  interior.  Pañuelos. 

FRENTE  AL  CAPITOLIO.  : TELEFONO  7795. 
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Catías  y,  Donativos 
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Barquisimeto,  8 de  marzo  de  1939. 
Excmo.  Fr.  Constantino  Gómez  Villa. 
Caracas.  — - Habiéndome  dado  mamaíta 
Bs.  5 por  haberme  sacado  la  medalla  de 
buena  conducta,  he  querido  mandárselos 
¡tena  que  tenga  la  bondad  de  bautizar  a 
una  indiecita  y deseo  que  le  ponga  el 
nombre  de  Aída,  que  así  se  llama  mi  her- 
manita.  Yo  estoy  en  el  Instituto  de  la 
Inmaculada  junto  con  Aída.  Todas  las 
niñitas  amamos  mucho  esas  misiones  del 
Caroní  y de  la  Gran  Sabana  y hacemos 
por  ellas  oraciones  y sacrificios.  Digna- 
se bendecirme. 

Carmen  Meléndez. 


Carmencita;  mis  felicitaciones  y en- 
horabuenas por  la  medalla  a que  te  hi- 
ciste acreedora  por  tu  buena  conducta, 
por  el  premio  de  tu  mamá,  por  tu  gene- 
rosidad con  los  indiecitos,  y en  fin  por 
el  amor  que  demuestras  para  con  la  Mi- 
sión. Si,  orad  mucho,  mucho  por  los 
Misioneros,  que  las  oraciones  de  los  ni- 
ños valen  mucho  delante  de  Dios.  No 
dejes  de  enviar  tu  retrato. 


Barquisimeto,  28  de  marzo  de  1939. 
Excmo.  Fr.  Constantino  Gómez  Villa. 
Caracas. — Tengo  el  gusto  de  enviarle 
Bs.  5 para  hacer  bautizar  una  indiecita 
que  quiero  que  se  llame  María  Consuelo, 
pues  así  se  llamaba  mi  querida  mamaí- 
ta ( q . e.  p.  -d.)  Siempre  mis  oraciones  y 
pequeñios  sacrificios  los  ofrezco  por  las 
misiones,  sobre  todo  la  pena  que  siento 
por  la  muerte  de  mi  querida  mamaíta  y 
todo  lo  que  me  pase  también  lo  ofreceré 
pues  yo  quiero  mucho  a los  indiecitos  y 
quiero  que  se  salven  y vayan  al  cielo. 
Tenga  la  bondad  de  bendecirme. 

María  Ochavio. 


Tengo  yo  también  el  gusto  de  acusarte 
recibo  de  tu  limosna,  tan  valiosa  que 
será  delante  de  Dios,  pues  viene  unida  al 
gi’an  sacrificio  de  la  muerte  de  la  mamá. 
¡ Qué  contento  se  va  a poner  Jesús  con 
estos  sacrificios!  Pero  yo  también  te 
ofrezco  y te  ofrece  Mons.  Gómez  que  los 
indiecitos  todos  del  Caroní  han  de  rezar 
mucho  por  tu  mamaíta.  Tu  ahijada  Ma- 
ría Consuelo  vería  con  mucho  gusto  tu 
retrato  en  la  Revista. 


Barquisimeto,  22  de  marzo  de  1939. 
Excmo.  Fr.  Constantino  Gómez  Villa. — 
Caracas. — Con  mis  pequeñitos  ahorros 
lie  logrado  reunir  Bs.  5 para  que  V.  E. 


Jorge,  Ligia  y Jesús  María  Matheus, 
tres  misioneritos  de  Maracaibo. 


tenga  la  bondad  de  hacer  bautizar  un 
' indiecito  y quiero  que  lleve  el  nombre 
de  Antonio  José  que  así  se  llama 
mi  hermanito.  Todos  los  días  rezo 
mucho  por  las  Misiones  sobre  todo  por 
las  de  la  Gran  Sabana  y el  Caroní.  Vr.  E. 

\ no  se  imagina  lo  mucho  que  amamos  las 
niñitas  del  Instituto  de  la  Inmaculada 
Concepción  las  Misiones  y leemos  con 
gran  interés  la  revista  “ Venezuela  Mi- 
sionera” porque  nos  cuenta  muchas  co- 
sas interesantes  de  esas  partecitas  donde 
viven  los  pobrecitos  indios.  Muy  pronto 
I mandaré  para  que  bauticen  una  indiecita 
con  mi  nombre.  Dígnese  bendecirme. 

Belencita  Guillén. 

Belenc-ita,  estupenda  tu  carta.  ¡Cuán- 
I to  valen  esos  pequeños  ahorros  delante 
de  Dios!  ¡Vaya!  Y que  has  tenido  gus- 
to en  escoger  nombre  para  tu  ahijadito: 
Antonio  José.  Seguro  que  el  Niño  Jesús 
de  estos  dos  Santos  ha  saltado  de  gozo. 
Yo  sé  que  en  ese  Instituo  hay  mucho 
entusiasmo  por  las  Misiones;  yo  lo  sé, 
porque  lo  he  visto,  y le  fui  con  el  cuento 
a Mons.  Gómez,  y se  contentó  tanto.  . . 
que  me  ofreció  que  cuando  pase  por  Bar- 
\ quisimeto  irá  a veros  y contaros  muchas 
cosas  de  la  Misión.  Lo  último  que  digo 
| a tus  anriguitas  a tí  lo  digo. 

A continuación  copiamos  al- 
gunas de  las  cartas  enviadas 
por  los  indios  que  se  educan 
en  nuestras  Casas-Misión  de  la 
Gran  Sabana.  En  ellas  verán 
nuestros  lectores  los  sentimien- 
tos de  gratitud  de  que  están 
animados  para  con  sus  bienhe- 
chores, y cómo,  efectivamente, 
son  ellos  los  que  reclaman  las 
fotografías  de  sus  bienhecho- 
res, de  sus  padrinos  y madrini- 
tas,  “para  rogar  a Jesús  y a la 
Virgen  María  por  ellos”. 

San  Feo  de  Luepa:  U-61939. 

R.  P.  Antonino  de  Madridanos,  Director 
de  "Venezuela  Misionera”. 

Caracas. 


Como  frescas  rosas  de  mayo  han  llegado 
estos  dos  misioneros.  Son  Francisco 

José  y Andrea  Luisa  Zufiaurre.. 

¡ Bienvenidos ! 

Nuestro  amado  Padre.  Paz  y bien  en 
el  señor.  Nosotras  queremos  mucho  a 
las  bienhechoras  que  nos  mandan  limos- 
nas. Nosotias  rogamos  mucho  a Dios 
y a la  Virgen  María  pora  ojie  los  ayu- 
den. Nosotras  todas  estamos  bautizadas 
y nos  confesamos  y comulgamos  muchas 
veces.  Nosotras  queremos  ver  en  la  Re- 
vista los  retratos  de  los  que  nos  ayudan 
con  limosnas  para  rogar  a Jesús  y a la 
Virgen  María  por  ellos.  A los  indios 
gusta  mucho  ver  los  retratos  de  los  que 
mandan  bolívares  para  que  se  bauticen 
los  niños.  Las  Hermanas  dan  vestidos 
a los  niños  cuando  Padre  bautiza,  y los 
indios  quedan  muy  contentos  por  que 
visten  a sus  niños.  Aquí  hace  mucho 
frío  nada  más  Bendíganos  y escribes  es- 
to para  la  gente. 

Niñas  de  San  Feo  de  Luepa. 

Gran  Sabana. 

San  Francisco  de  Luepa  16  de  marzo 
de  1939. 

Querido  papá  yo  le  escribo  para  salu- 
darle aquí  estoy  bueno  mi  hermanita  es- 
ta buena  con  las  Hermanas  aquí  estoy 
estudiando  la  lección  pero  todavía  yo 
pronunciar  no  bien  las  letras  yo  está 
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estudiando  con  tabla  de  multiplicar  yo 
sabe  poco  entonces  yo  mando  una  carta 
para  usted  Vente  a ber  a mi  yo  me  re- 
cibí su  carta  me  boy  a portal  bien  con 
los  Padres  yo  le  pido  un  copeta  cuando 
venga  traica. 

sin  mas  nada  yo  está  rezando  porus- 
ted. 

Alejandro  Calcaño  Herrera. 


Sta.  Elena  de  Uairen  21  de  Marzo  1939 
Excmo.  señor 

Constantino  Gómez  Villa. 

Vro.  A poto  del  Caroní. 

Upata. 

Yo  lo  saludo,  nosotros  estamos  muy 
contentas  queremos  a usted  por  que  eres 
Obisjjo  de  nosotros  poreso  queremos  mu- 
cho yo  le  pido  regalo  tinta  tijera  pon- 
cherita  yo  le  pido  la  bendición. 

Martina  Suarez. 


Sta.  Eleva  de  Uairen  21  de  Marzo  1939 
Excmo.  Constantino  Gómez  Villa. 


Upata. 

So  Obispo. 

Yo  le  saludo  por  que  tuere  obispo  a 
quiestamos  nosotras  muy  alegre  Yo  le 
pido  un  regalo  libro  y cuaderno,  nosotras 
pedimos  la  bendición  nosotras  estamos 
muy  bien  con  las  Hermanas  yoquiero 
que  tu  venga  ciqui  haver  nosotras  quere- 
mos mucho  a nuestro  señor. 

Josefa  Hernández. 


OTROS  DONATIVOS 

Bs.  20  para  bautizar  cinco  indiecitos 
•cor  los  nombres  de  Teresita,  Alberto  Jo- 


sé, Humberto,  Celina  y María  de  la  Ca- 
ridad. 

La  Sra.  Dalia  de  Mejías  Bs.  5 para 
bautizar  un  indio. 

Las  niñas  de  29  y 3er  Grado  del  Colegio 
de  San  Antonio  de  esta  ciudad  han  man- 
dado Bs.  5 para  bautizar  un  indiecito 
con  el  nombre  de  Jesús  Antonio  Asis. 

Y los  niños  de  29  Grado  del  mismo 
Colegio  mandan  su  limosona  para  bau- 
tizar una  niña  que  se  llamará  Aura  Mar- 
garita Cervoni. 

Para  bautizar  un  niño  con  el  nombre 
de  Agapito  Carlos  Aguilera  manda  su 
limosna  L.  E.  V.  D. 

Dos  alumnas  del  Instituo  de  la  In- 
maculada Concepción  de  Barquisimeto 
envían  Bs.  10  para  hacer  bautizar  a dos 
indiecitas  que  lleven  los  nombres  de  An- 
gélica y Ana  Isabel. 

Para  todos  estos  bienhechores  y aman- 
tes de  la  Misión  del  Caroní  tenemos  un 
¡Dios  se  lo  pague! 

Fr.  A.  María. 

Capuchino. 


«Y  BARRA» 

SELLO  DE  CALIDAD  EN 
TODO  LICOR 

ANIS  YBARRA 

SATISFACE 

YBARRA  XXX 

ANTESALA  DEL  BUEN  HUMOR 

MARACAIBO 
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RECEPCION  QUE  UPATA  TRIBUTO 
A MONS.  C.  GOMEZ  V. 

Un  poco  atrasada  nos  ha  llegado  la 
Crónica  de  la  recepción  que  Upata  tri- 
butó al  Vicario  Apostólico  del  Caroní, 
Mons.  Constantino  Gómez  Villa.  Una 
nutrida  Comisión  de  caballeros  salió  a 
encontrarlo  al  pueblo  vecino.  Arcos, 
muchos  arcos  triunfales  adornaban  las 
calles  por  donde  había  de  pasar.  La  po- 
blación entera  estaba  profusamente  en- 
galanada y la  alegría  se  pintaba  en  el 
rostro  de  todos  los  vecinos  de  Upata, 
pues  el  que  la  había  atendido  como  Pá- 
rroco durante  varios  años,  venía  ahora 
ungido  en  nombre  del  Señor.  Discursos, 
felicitaciones,  bienvenidas  se  fueron  su- 
cediendo a su  paso  por  las  calles,  y cuan- 
do intentó  la  comitiva  penetrar  en  la  Igle- 
sia, ya  ésta  se  encontraba  materialmen- 
te abarrotada  de  gente  y adornada  con 
sus  mejores  galas.  “Upata,  dice  el  Cro- 
nista, manifestó  con  una  apoteosis  en 
el  solemne  recibimiento  que  le  tributó, 
el  alto  concepto  que  tiene  de  nuestro 
amadísimo  y virtuoso  Prelado,  de  su 
gran  celo,  haciendo  a la  vez  ostentación 
de  la  fe  arraigada  y del  entusiasmo  re- 
ligioso que  anima  a sus  habitantes”. 

VALENCIA  TRABAJA 
Sí,  también  Valencia  trabaja  con  ver- 
dadero entusiasmo  por  nuestra  Misión 
del  Caroní.  Ha  tomado  el  asunto  de 
ayudar  a la  Misión,  como  cosa  propia. 
Nada  más  natural  en  todo  buen  vene- 
zolano. Entre  los  Terciarios  y Tercia- 
rias de  nuestra  Iglesia  de  San  Francisco 
funciona  un  Ropero  dirigido  por  el  R. 
P.  Florentino  de  Riaño.  Ultimamente 
han  enviado:  10  cobijas,  (que  buena  fal- 
ta hacen  en  la  Gran  Sabana)  ; 6 doce- 
nas de  carretes  de  hilo;  2 cajas  de  bo- 
tones; 7 piezas  de  tela;  3 cartuchos  con 
sombreros  y otras  cosas  más  por  el  es- 


tilo. ¡Valencianos!  adelante  en  vuestro 
entusiasmo  y en  vuestras  actividades  por 
la  Misión. 

EXPOSICION  VATICANA  DE  ARTE 
INDIGENA 

Por  disposición  del  recién  fallecido 
Pío  XI  se  celebrará  en  el  Vaticano  en 
1942  una  Exposición  de  arte  indígena, 
coincidiendo  con  la  Exposición  Univer- 
sal que  está  organizando  el  Gobierno  de 
Italia.  En  todos  los  países  de  Misión  se 
están  haciendo  grandes  preparativos. 
Nosotros  esperamos  que  las  Misiones  to- 
das de  Venezuela  han  de  aportar  su  con- 
tingente en  grado  máximo.  Para  ello 
bueno  será  ir  poco  a poco  preparando 
el  terreno. 

DECLARACIONES  QUE  NOS 
HONRAN 

Las  hace  Mons.  Unzalu  de  su  viaje  du- 
rante año  y medio  por  las  repúblicas  de 
América,  en  el  desempeño  de  su  misión 
oficial.  Por  lo  que  hace  a Venezuela 
transcribiremos  sus  palabras  tan  enco- 
miásticas. “En  primer  lugar,  la  inter- 
vención directa  y personal  de  los  Nun- 
cios Apostólicos,  Sus  Excelencias  Reve- 
rendísimas, Mons Centoz,...  dió 

realce,  interés  e importancia  grandes  a 
muchas  de  las  memorables  jornadas  de 
propaganda.  Señalaremos  también,  y 
con  particular  predilección,  el  fervor  mi- 
sional que  reina  en  Seminarios  varios; 
sobre  todo,  en  los  de  Caracas  (Venezue- 
la), Buenos  Aires,  Sta.  Fe,  etc...  Nota 
digna  de  mención:  señala  el  primero  Ca- 
racas. “No  debemos  silenciar,  añade 
más  adelante,  la  atenciones  inmerecidas 
que  las  mismas  autoridades  civiles  y mi- 
litares nos  prodigaron,  singularmente  en 
el  Perú,  Colombia,  Venezuela,  etc... 
Mención  y agradecimiento  especial  se 
conquistaron  las  Emisoras...  Radio  Ca- 
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racas  y “Ecos  del  Caribe”  (Venezuela). 
Esto  sí  es  muy  honroso  para  Venezuela, 
al  mismo  tiempo  que  debe  estimularnos 
a continuar  trabajando  por  la  Obra 
Máxima  de  las  Misiones. 

SEMINARIO  DE  MISIONES 
El  proyecto  tan  acariciado  por  Mons. 
Nistal,  Vicario  que  fué  del  Caroní,  Dios 
mediante,  muy  pronto  será  una  realidad. 
Se  está  construyendo  ya  en  Upata  el 
Seminal io  para  las  Misiones,  se  cuenta 
con  algunos  jóvenes  animados  de  voca- 
ción sacerdotal,  y hasta  de  los  mismos 
indígenas  hay  algunos  que  han  pedido 
ingresar  en  el  Seminario,  para  ser  Mi- 
sioneros entre  sus  hermanos.  ¡ Hermoso 
proyecto  que  cristalizará  en  dulces  rea- 
lidades! El  Vicario  Apostólico  del  Ca- 
roní, Mons.  Constantino  Gómez  Villa 
piensa  abrir  el  Seminario  en  el  nuevo 
curso  del  mes  de  setiembre.  Con  la  con- 
fianza puesta  en  Dios  se  lanzarán  los 
Padres  Misioneros  a este  proyecto,  ne- 
cesario y haciendo  un  esfuerzo  más  en  su 
vida  misional.  Ahora  toca  a los  fieles 
amantes  de  las  Misiones  secundar  esta 
obra.  No  han  faltado  personas  buenas, 
que  sabedoras  de  la  empresa  quieren 
ayudarla,  y nos  han  preguntado  el  modo. 
¿Que  cómo  pueden  ayudar  al  Seminario 
de  las  Misiones  del  Caroní?  Con  becas, 
sencillamente;  pagando  una  o más  becas, 
es  el  modo  más  sencillo  y el  más  ordi- 
nario. 

NOMBRAMIENTOS 
La  Sagrada  Congregación  de  Propa- 
ganda Fide  ha  nombrado  Presidente  de 
la  Unión  Misional  del  Clero  en  el  Para- 
guay a S.  E.  Mons.  Aníbal  Mena  Porta, 
Obispo  Auxiliar  del  Excmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  la  Santísima  Asunción.  Así  mismo 
ha  sido  nombrado  Presidente  Nacional  de 
la  Unión  Misional  del  Clero  en  Uruguay 
S.  E.  Mons.  Antonio  Alfredo  Barbieri, 
Arzobispo  Coadjutor  del  Excmo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  Montevideo.  En  el  mismo 
Uruguay  ha  sido  nombrado  Director  na- 
cional de  la  Obra  Pontificia  de  la  Pro- 
pagación de  la  Fe  y San  Pedro  Apóstol, 
el  M.I.  Sr.  Dn  David  Giordano,  Canóni- 
go de  la  Catedral  de  Montevideo. 


ENTRE  NOSOTROS 

Está  entre  nosotros  desde  hace  unos 
dias  el  R.  P.  Félix  de  Vegamián,  júnior, 
Misionero  del  Caroní,  quien  ha  venido  a 
arreglar  algunos  asuntos  para  el  pro- 
greso y buena  marcha  de  nuestra  Mi- 
sión. Al  mismo  tiempo  que  con  todo  el  ca- 
riño lo  saludamos,  le  deseamos  un  feliz 
éxito  en  todas  sus  gestiones.  Estamos 
en  cuenta  que  ha  sido  nombrado  Rector 
del  Seminario  del  Vicariato.  Nuestra 
enhorabuena,  P.  Félix. 

BUENA  PRENSA  EN  LAS  MISIONES- 

Tomamos  de  la  Agencia  Fides  lo  si- 
guiente: Hongkong  (China).  Por  do- 
quiera, pero  especialmente  en  tierra  de 
misiones,  pálpase  en  toda  su  extensión 
la  eficacia  de  la  buena  prensa : el  opúscu- 
lo o la  hoja  volante  pueden  entrar  aún 
en  los  círculos  cerrados  al  misionero. 
Un  grupo  de  misioneros  católicos  de  es- 
ta ciudad  constituyeron  en  1934  la  “Ca- 
tholic  Truth  Society”.  Los  resultados 
no  se  hicieron  esperar,  a pesar  de  la  fal- 
ta de  personal  y de  medios,  pues  en  un 
año  se  habían  vendido  10.000  folletos, 
impresos  en  inglés,  y que  fueron  distri- 
buidos, particularmente,  en  los  templos 
y escuelas  de  la  colonia.  En  vista  de 
éxito  tan  consolador,  se  acordó  la  publi- 
cación de  folletos  en  lengua  china,  que 
tuvieron  muy  buena  acogida;  se  impri- 
mieron hojas  de  propaganda  apologética 
y un  catecismo  en  inglés  y en  chino,  lo 
que  ha  contribuido  poderosamente  al  au- 
mento de  las  conversaciones.  Ultima- 
mente la  “Catholic  Truth  Society  ha  edi- 
tado 50.000  hojas  de  propaganda. 

MISIONERAS  DEL  CARONI 

Nos  ha  sido  muy  grato  saludar  a la 
Rda.  M.  María  Francisca  de  Villanueva, 
Superiora  del  Colegio  de  la  Sda.  Fami- 
lia de  Tucupita  quien  acompañada  de 
Sor  Paulina  de  Copacavana  han  pasado 
unos  días  en  esta  Capital.  Son  dos  ab- 
negadas Misioneras  del  Caroní  que  con 
verdadero  desinterés  trabajan  por  el 
bien  de  las  almas. 

P.  A.  de  M.  O.  M.  Cap . 


W.V.V. 


í í 


■ ■ ■ 


v.w.vv.v.v.v.v.v.v.v  _■ 


Galbán  Hnos. 


Ofrecen  además  de  su  calzado  marca 


DURADERO", 


camas,  cunas  muebles,  cocinillas,  ma- 
letas, maletines,  cinturones,  sombreros 
para  damas,  caballeros  y niños.  Todos 
sus  artículos  son  de  alta  calidad  con 
precios  que  no  admiten  competencia. 


M AR  AC  AIBO 


-■ 

v.v, 


.ViW.V.V.V.V.V, 


■w.v.v.v.v.  v.-.-. 


SOLICITE  LOS  BOMBILLOS 

Westinghouse 

EN 

LA  CASA 
ELECTRICA 

CALLE  COMERCIO,  No.  20 

MARACA1BO 


I 


Westinghouse 

EL  VENTILADOR 
MAS  SILENCIOSO 
Y ECONOMICO. 

LA  CASA 
ELECTRICA 


M ARACAIBO 


y cusa  orcss  modas: 

ACABA  DE  RECIBIR  UN  GRAN  SUR- 
TIDO DE  SEDERIA  Y TAFETAN.  VA- 
RIEDAD DE  CARTERAS,  CUELLOS, 
SOMBREROS,  MEDIAS,  FAJAS,  ZAPA- 
TOS CARAQUEÑOS  Y OTROS  ARTICU- 
LOS PARA  DAMAS,  TODO 
A PRECIOS  INCOMPETIBLES 
HAGANOS  UNA  VISITA  Y 
SE  CONVENCERA 

GROSS  MODAS 

ESQUINA  CIENCIAS  Y COLON 
TELEFONO  747  MARACAIBO 


EL  BEBE 

COMERCIO  26  TELEFONO  216 

LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN 
VESTIDOS  PARA  BAUTIZO. 

ZAPATICOS  DE  GAMUZA  EN  DISTIN- 
TOS ESTILOS.  TARJETAS  Y FLORES 

CON  SUS  MONEDITAS. 

VISITE  SIEMPRE  “EL  BEBE” 
CUANDO  TENGA  QUE  HACER 
UN  BAUTIZO. 

MARACAIBO 


¡ASVAW/AVAV.V.V.W.'.VV// 


REGALOS  PARA  BAUTIZO,  CA- 
DENAS CON  MEDALLAS,  ZAR- 
CILLOS. SORTIJAS  Y ADERE- 
ZOS PARA  NIÑAS  CONSIGUE 
EN 


| "Las  Rlhajas”  ¡ 

S;  COLON  46  - TELF  636  £ 

¡j»  MARACAIBO 


CONTRA  TODO  DOLOR 
CAPSULAS 


GOMEZ  PLATA 

MARACAIBO 


i T I S S O T 

f 

| MAQUINAS  DE  COSER 

\ EL  RELOJ  HECHO  ESPECIAL- 
MENTE PARA  EL  CLIMA 
( TROPICAL, 

i SU  EXACTITUD  Y DURABILI- 
DAD NO  ADMITEN  COM- 
PARACION. 

VISITE  LA  JOYERIA  DE 

\ SALVADOR  CUPELLO 

FRENTE  A LA  PLAZA  BARALT 

MARACAIBO 

i r - 

- 

i New  Home 

[ para  su  hogar 

í Numa  P.  León  & Co.  Sucs. 

[ MARACAIRO 

Hermanos  Gañía  Carias 

PAPELERIA  Y ARTICULOS  DE 
ESCRITORIO 

un  SUEZ  t cu 

MARACAIBO 

MAYOR  Y DETAL 

BOULEVARD  BARALT 
MUEBLERIA  EN  GENERAL 

PLAZA  BARALT  No.  5 

ARTICULOS  DE  SASTRERIA 

APARTADO  DE  CORREOS  No.  413 

PRECIOS  POPULARES 

MARACAIBO,  VENEZUELA 

MARACAIBO 

CARMELO  A.  GONZALEZ 


Plaza  Baralt.  — Teléfono  380 

I Imágenes,  Rosarios,  Libros  religiosos. 
Pilas  para  agua  bendita.  Crucifijos,  Me- 
dallas de  aluminio  y de  plata,  Medallo- 
nes y muchos  otros  artículos  de  última 
» novedad. 

En  Colonias,  Lociones,  Extractos,  Polvo, 
Carmín,  Lápices  labiales,  la  acreditada 
marca  "CHANEL". 

M AR  AC  AIBO 


— ■ 


VENTA  DE  SUELA  Y 
PIELES  EN  VARIOS 
COLORES.  — ARTICU- 
LOS DE  TALABARTE- 
RIA Y ALPARGATERIA 


GRAN  TENERIA  AL  VAPOR 

Seleuco  de  i.  Acosta 

Maracaibo  - Venezuela 


CALZADO  IRROMPI- 
BLE.  — AVENIDA  DE 
LA  INDUSTRIA,  N<?  28 

TELEFONOS  Nros. 

3 18  y 3 19 

w 


El  Sr.  Seleuco  de  J,  Aeosta,  propietario  de  la  Gran  Tenería 
“La  Mano  de  Dios”,  tiene  especial  gusto  de  avisar  a su  esti- 
mada clientela  y al  público  en  general,  que  tiene  suela  ci- 
lindrada, pieles  en  varios  colores,  etc.,  etc.  Teléfonos  318-319. 


En  la  Zapatería  “La  Mano  de  Dios”,  Avenida  Libertador,  No. 
28  está  a la  venta  el  famoso  calzado  “irrompible”  Sandalias, 
de  líltima  creación,  Alpargatas,  Maletas,  Maletines,  artículos 
de  zapatería,  alpargatería,  pieles,  monturas  y todo  en  el  ra- 
mo. Teléfonos  318-319. 


Gran  Alfarería  “La  Mano  de  Dios”,  del  Sr.  Seleuco  de  J. 
Acosta,  tiene  el  gusto  de  avisar  a los  constructores  que  tiene 
a la  venta  toda  clase  de  materiales  en  alfarería,  tejas,  ado- 
bes, adoboncitos,  panelas  y todo  en  este  ramo.  Teléfo- 
nos 318-319. 


g 

’-N 

H 

Z 

O 

c 

o 

o 


rn  o 
z m 
h r 


JO 

m 

r 

O 


2 


o 

O 

o 


> 

o 

m 


O 

O 

O 


m 

"O 

Z 

m 

H 

JD 

JO 

“TI 

m 

c 

r 

2 

O 

m 

H 

z 

m 

> 

z 

> 

N 

H 

m 

z 

> 

o 

m 

Princeton  Theological  Seminaiy  Library 


012  01465  4919 


FOR  USE  IN  LIBRARY  ONLY 
PERIODICALS 


